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EDITORIAL 


Desde el Instituto de Estudios IMlipenses nos hemos propuesto impulsar y fomentar el estudio de 
la investigación histórica sobre Alcalá del Río, para ello se puso en marcha esta Revista de Estudios 
Nipenses, que alcanza su cuarto número con esta edición. Nuestro deseo es que este caudal de información 
sobre la historia y las manifestaciones artísticas de nuestro pueblo sea del agrado de los lectores y del 
interés de los investigadores. 


Con un artículo de Isabel María González Muñoz se inicia este número; en él la autora hace una 
evocación a los años en que ejerció la docencia en nuestro pueblo y al descubrimiento de un personaje 
fundamental de nuestra historia como Marcos García Merchante, al que ha dedicado gran parte de su 
actividad investigadora, y del que nos da a conocer en una completa relación bibliográfica. 


Siempre son bienvenidos los estudios sobre un periodo escasamente conocido de nuestra historia 
como la Baja Edad Media, así José Manuel García-Baquero Velázquez aporta más información sobre 
la cuestión del repartimiento de Alcalá del Río tras la conquista castellana del siglo XIII. 


La torre mudéjar es el monumento más emblemático de Alcalá del Río, Julio Velasco Muñoz recopila 
la bibliografía que existe sobre ella para hacer una nueva redefinición del edificio y una reinterpretación 
del sentido de una edificación de esas características. 


Desde hace tiempo se tenía constancia de los fuertes vínculos existentes entre la patrona de Villaverde 
del Río y nuestro pueblo, ahora en un artículo firmado por Manuel Domínguez Lara y Manuel Morales 
Morales se amplía ese conocimiento con el análisis de nueva documentación. 


La figura de Marcos García Merchante trasciende los límites de nuestro pueblo y en este caso se 
convierte en pieza fundamental para el conocimiento de unos destacados elementos patrimoniales de la 
iglesia de San Vicente de Sevilla, como relata Antonio García Herrera en su artículo. 


La aportación de Gregorio García-Baquero López nos ofrece un estudio geográfico sobre los pagos 
del término municipal de Alcalá del Río que permite la identificación de los diversos espacios con sus 
topónimos históricos. 


Cerramos la revista evocando una tradicional sección de las publicaciones alcalareñas, con la que se 
rinde tributo a la figura de Miguel Chamorro Velázquez. 


Despedimos este Editorial agradeciendo a todas las personas que de un modo u otro han posibilitado 
la edición de esta revista, especialmente a los articulistas y a la Delegación de Cultura del Ayuntamiento 
de Alcalá del Río por sufragar parte de esta edición, y deseando que la misma sea del interés y agrado 
del amable lector. 
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VEINTICINCO AÑOS DE INVESTIGACIONES ALCALAREÑAS 
SOBRE EL HUMANISTA ILUSTRADO MARCOS GARCÍA MERCHANTE 
(1992-2017) 


Isabel María González Muñoz 
Desde el hondón del alma a mi alumnado del 1.E.S. 


Ilipa Magna y a mis amigos alcalareños 


Jamás pensé, cuando me bajé del autobús, a las nueve de la 
mañana de un doce de septiembre de 1991, que Alcalá del Río iba a 
marcar mi vida y dividirla en un antes y un después. Una plaza como 
profesora titular de Lengua Castellana y Literatura, en el instituto Ilipa 
Magna, me trajo a esta tierra. Recuerdo perfectamente, el frescor de la 
mañana; el suave deambular de las ramas de los árboles del parque; un 
instituto cerrado y la huella indeleble de unas fiestas recientes, justo 
a la vera del centro. Sin otra cosa qué hacer, porque hasta las doce 
no nos recibía el director a los novatos, puse pie en el bar Noguera 
y allí me encontré con Juanita, la primera alcalareña que conocí y 
de la que me hice amiga. En las paredes del bar había un cartel de 
la Fundación Marcos García Merchante convocando a un premio de 
investigación sobre la historia del pueblo. Le pregunté a Manoli, la 
camarera, qué quién era ese señor y me contestó que un cura muy 
importante de Alcalá pero que era muy antiguo. Con mucho tiempo 
aún, decidí hacer una incursión intramuros para saborear aquellas 
calles pintorescas, tachonadas con restos de épocas pasadas. Fue así cómo llegué a la iglesia parroquial, 
que estaba abierta, y entré. El párroco, no recuerdo su nombre, sólo que marchó a las misiones algún 
tiempo después, me enseñó todos los recovecos y me habló de algo de la historia del pueblo. Cuando 
llegamos a la sacristía me mostró dos cuadros muy curiosos de dos santos oriundos de aquel lugar: 
santa Verania y san Gregorio osetano. Y, por ende, sus patronos. Deposité en mi cerebro todos estos 
datos, sin apenas darle mayor importancia, y seguí mi paseo. Terminé por encontrarme ante la calle 
Hermanos Merchante, anda, me dije, el del premio de investigación. Me sonreí, ya estaba memorizando 
algunas claves de mi nuevo destino. Con cierta premura, me había retardado mucho, me encaminé, 
de nuevo al instituto, único objetivo de mi viaje, o al menos, eso creía yo. Comenzó el curso y fui 
apreciando a aquellos muchachos y muchachas que me habían tocado en suerte. En mayo de 1992, en 
pleno ajetreo de la Expo, con la boda de mi hermana en puertas, me decido a asistir a una conferencia 
en la Facultad de Filología de Sevilla que impartía mi profesor Rogelio Reyes sobre la Sevilla del Siglo 
de Oro y allí me encontré con otra profesora y amiga, Aurora Domínguez Guzmán. Cuando me localizó 
se vino hacia mí y me abrazó. Hablamos de mil cosas, hasta ponernos al día, y me preguntó qué cuándo 
volvería a mi doctorado, aplazado por situaciones familiares diversas. Me citó, sin yo darme cuenta, una 
semana más tarde en su despacho, y ya me tenía encima de la mesa, mi primer trabajo de investigación: 
poner al día los datos de la biografía de Marcos García Merchante, a partir de lo expuesto por Mario 
Méndez Bejarano en su Diccionario de Escritores, maestros y oradores naturales de Sevilla y su actual 
provincia. Justo en ese momento, sin yo intuirlo, me cambió la vida. Nunca pensé que aquel trabajito de 
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investigación me llevaría a estar un cuarto de siglo indagando sobre su figura. Desde 1992 hasta 2002, 
estuve haciendo una labor ímproba de indagación en archivos. He tenido la suerte de departir mucho con 
tres investigadores locales que siempre me ayudaron: Gregorio García Baquero, para mí siempre Goro; 
José Antonio Arteaga, que me llevó al archivo municipal de Alcalá del Río y me enseñó a moverme 
por él y a Emilio Velázquez Mijarra, que me facilitó un artículo sobre los Merchante, publicado en 
la revistas de la fiestas patronales de san Gregorio. He pateado hasta la saciedad todos los archivos 
sevillanos y alcalareños en dónde creía que podía encontrar algunos datos. He viajado a Madrid para 
seguir averiguando. Y he vuelto, de nuevo a la capital Hispalense para afianzar los ya encontrados. 
Durante el curso 2002-2003, estuve redactando y poniendo en pie todas aquellas notas para poder 
presentar mi tesina que se intitulaba: Aproximación a la obra de un ilustrado: Marcos García Merchante 
y sus crónicas festivas. En ella abordé, por primera vez, la figura de don Marcos y me adentré en una 
clasificación de su obra. Analizando, de forma exhaustiva, una parte de ella, que podríamos encuadrar 
dentro del género de la crónicas festivas o preperiodismo. Aquel día fue muy feliz para mí, porque, al 
fin, conocían la luz muchas horas de paciente búsqueda. Después de pasar por otro tribunal que valoró 
mi trabajo desde el inicio de los cursos de doctorado, conseguí el Diploma de Estudios avanzados y la 
Suficiencia Investigadora en Literatura Española por la Universidad de Sevilla desde el 10 de junio de 
2003, con la calificación de Sobresaliente por Unanimidad. Algunos de mis hallazgos los compartí con 
todos mis alumnos a través de las páginas de las revistas de las fiestas patronales en honor a san Gregorio 
osetano de los años 2003/2004 y 2005. 


Una vez pasado este trámite, correspondía seguir trabajando para llegar a la tan ansiada tesis. Desde 
septiembre de 2003, en el que me pongo en contacto con mi directora, Piedad Bolaños Donoso, hasta 
junio de 2007, estuve haciendo el estudio de toda la obra dramática de don Marcos. Ante mí aparecieron 
loas entremesadas, entremeses y comedias. La labor filológica fue determinante. No sólo había que 
transcribir manuscritos, sino que había que fijar los textos, clasificarlos y estudiarlos dentro de su época. 
Durante el curso 2007-08, disfruté de una licencia concedida por la Junta de Andalucía para poder 
redactar mi tesis doctoral, que finalmente se entregó para ser evaluada el 30 de diciembre de 2008. 
Unas dos mil páginas, a las que no se le añadieron ningún documento fotocopiado por no engrosar más 
el volumen, divididas en cuatro tomos. Dieciséis capítulos, que abordaron la biografía de los miembros 
de la familia García Merchante; la clasificación y catalogación de toda la obra de Marcos y la edición 
filológica y crítica de las obras teatrales. Fui convocada el 24 de marzo de 2009, a las 11.30 horas de la 
mañana en la sala de Grados. Allí, acompañada de unas cincuenta personas, entre las que se encontraban 
muchos alcalareños, se presentó mi tesis intitulada La obra dramática de Marcos García Merchante. Fue 
aprobada con la calificación de sobresaliente cum laude por unanimidad. De ella han salido dos libros, 
que aún están manuscritos, titulados: La familia García Merchante de Alcalá del Río y Fiesta barroca en 
la Alcalá del siglo XVIII. Una fecha muy grata, en mi memoria, fue el día 23 de octubre de 2009, porque 
tuve la oportunidad de contarle a un nutrido grupo de paisanos de don Marcos, mucho entresijos de su 
vida. Organizada por el Instituto de Estudios Ilipenses, la casa de la Cultura de Alcalá del Río, acogió 
una charla sobre la Obra Dramática de Marcos García Merchante. La satisfacción mayor fue el verme 
rodeada de tantos y tantos ex-alumnos y por ser presentada por mi entrañable Miguel Chamorro. 


Desde el año 2008, maletín en ristre, he ido pregonando las grandezas de este escritor en todos los 
congresos científicos que he podido, consiguiendo que se haya catapultado como una figura indiscutible 
del tránsito entre el Barroco y el Neoclasicismo. El más significativo, no por ser el primero, sino por 
celebrarse en la sala capitular del Monasterio de San Millán de la Cogolla, fue el Congreso Internacional 
sobre la Biblia y el Teatro español. El 28 de noviembre, en el sacrosanto templo donde se inició nuestra 
querida Lengua española, a las 18.00 h, dí a conocer, su figura y por ende, la visión de la Alcalá del 
Río del siglo XVII que el autor tenía. Después vendrían los congresos de Olmedo (Valladolid) en 
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los años 2009 y 2012; El de Almería en 2009; Cádiz, el 24 de octubre de 2012; el 6 de septiembre 
de 2013 en Girona, ... Así como múltiples ponencias en las Jornadas de Investigadores Locales de 
Sevilla organizadas por ASCIL(2011-2017) y en diversas obras de colaboración publicadas por distintas 
universidades españolas y extranjeras. La última charla, si Dios quiere, la pronunciaré el 28 de octubre 
de 2017, en la Puebla de Cazalla, en el seno de la XIV Jornadas de Historia y Patrimonio organizadas 
por la Asociación de Cronistas Sevillanos. Dando, así, cierre a veinticinco años ininterrumpidos de 
expandir y divulgar la obra de un alcalareño universal. Se titulará: Fiestas solemnes en la Alcalá del Río 
del siglo XVIII 


Por si resultara de vuestro interés, cito, a continuación la mayor parte de mis escritos referentes a este 
autor. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Tras las huellas de Lope en el dramaturgo Marcos García 
Merchante”, Cuatrocientos años del Arte Nuevo de hacer comedias de Lope de Vega. Actas selectas 
del XIV Congreso de la Asociación Internacional de Teatro Español y Novohispano de los Siglos de Oro, 
Olmedo, 20-23 de julio de 2009, Valladolid, Universidad, Secretariado de Publicaciones e Intercambio 
Editorial, 2010, 1.S.B.N. 978-84-8448-556-8, pp. 589-596. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M”, “Alcalá del Río como “espacio teatral barroco”, (según las crónicas 
festivas de Marcos García Merchante)”, Dramaturgos y espacios teatrales andaluces de los siglos 
XVI-XVI. Actas de las XXVI Jornadas de Teatro del Siglo de Oro, Almería, Instituto de Estudios 
Almerienses, 2011, ISBN: 978-84-8108-517-4, pp. 371-384. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Aproximación al concepto de loa teológica en la obra de Marcos 
García Merchante”, Actas del Congreso “La Biblia y el teatro”, Fundación San Millán de la Cogolla y 
Editorial Academia del Hispanismo, Vigo, 2012, .S.B.N. 978-84-15175-40-7, pp. 757-768. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Las damas desdigan de su nombre ('la naturaleza femenina 
neobarroca” en los textos teatrales de Marcos García Merchante)”, Actas del Congreso “Hacia 
1812, desde el Siglo Ilustrado, V Congreso Internacional de la Sociedad Española de Estudios del Siglo 
XVIII, Asturias, Ediciones Trea S.L., I.S.B.N. 978-84-9704-714-2, pp. 135-149. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M”, “El haz y el envés: dos perspectivas de una misma fiesta”, VII 
Coloquio Internacional de la SIERS Las relaciones de sucesos en los cambios políticos y sociales de la 
Europa moderna, Universitat de Girona, 6 de septiembre, de 2013. 


GonzÁLez Muñoz, Isabel M*, “Los hermanos García Merchante, una familia al servicio de la 
Iglesia de Sevilla”, 4nuario de Historia de la Iglesia Andaluza, Volumen HI. Año 2010, Sevilla, Centro 
de Estudios Teológicos de Sevilla, Cátedra “Beato Marcelo Spínola” pp. 139-166, 1.S.S.N. 1888-7368. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “D. José Cristóbal García Merchante, abad mayor de la Universidad 
de Beneficiados de Sevilla”, Revista Anuario de Estudios Locales ASCIL, Sevilla, Año V, n” 4, año 
2010, pp. 85-91, 1.S.S.N. 1888-0819. 
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GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*/OrIA SEGURA, Mercedes, “Las antigiiedades de Alcalá del Rio en la 
obra de Marcos García Merchante: la crónica de fiestas a S. Gregorio osetano de 1771”, Revista 
SPAL, n* 19, Sevilla, Dpto. de Arqueología, Universidad de Sevilla, 2010, pp.35-99, I.S.S.N. 1133- 
4525. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Fuegos de artificio en la Alcalá del Río del siglo XVI”, Revista 
Anuario de Estudios Locales ASCIL, Sevilla, Año VI, n* 5, año 2011, pp.20-29, [.S.S.N. 1888-0819. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Vinculación histórica de Alcalá del Río con el Dogma Inmaculista”, 
Revista Anuario de Estudios Locales ASCIL, Sevilla, Año VI, n* 6, año 2012, pp. 53 a 59, 1.S.S.N. 1888- 
0819. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M*, “Verania la constanciense: mujer, monja y fundadora”, Actas de las 
XIII Jornadas de Historia y Patrimonio de Sevilla, ASCIL, 2016, en imprenta. 


GONZÁLEZ Muñoz, Isabel M”, “Biografía poética de San Gregorio osetano a partir de los escritos 
de Marcos García Merchante”, Revistas patronales en honor de San Gregorio de Osset, Alcalá del 
Río (Sevilla), Excmo. Ayuntamiento, septiembre, 2005, pp. 81-87. 
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ALCALÁ DEL RÍO EN EL REPARTIMIENTO DE SEVILLA. 
SUS NUEVOS POBLADORES. 


José Manuel García-Baquero Velázquez 


Gracias a la conservación de varios Libros de Repartimiento, conocemos el proceso repoblador que 
siguió a la conquista de Andalucía, iniciado por Fernando III y continuado por su hijo Alfonso X, a lo 
largo del siglo XII. Éste proceso adoptó dos modalidades diferentes: en un primer momento, antes de la 
revuelta mudéjar de 1264, se intentó la puesta en práctica de un sistema de ocupación del territorio que 
hiciera compatible el control militar del mismo con la permanencia en las aldeas y distritos rurales de 
una gran parte de la población musulmana sometida. 


Sin embargo, a pesar de los pactos firmados por Fernando III, la situación de los mudéjares andaluces 
se vio alterada por la política practicada por Alfonso X durante los primeros años de su reinado, ya 
que, tras la sublevación de los mudéjares de 1264, Alfonso X cambia por completo de política. Se entra 
así en la segunda fase del proceso de poblamiento de Andalucía, al no ser posible la convivencia entre 
vencedores y vencidos, por lo que a estos últimos se les expulsa del territorio o se les fuerza a emigrar 
(González Jiménez, M. 1980). De ese modo, el monarca pudo disponer no sólo de casas, sino también de 
otros bienes inmuebles, así como de las tierras de cultivo y otros enseres agrícolas, para asentar en ellas 
a los nuevos pobladores cristianos y judíos (Ladero Quesada, M.A. 1976). 


”.< 


Así se desprende de las palabras del propio monarca Alfonso X “El Sabio”: “por seruicio que fezieron 
a mio linaje e al rey mi padre en ganar el Andalucia e señaladamente a la ciudad de Sevilla ...poblo en 
la ciudad de Sevilla doscientos caballeros fijosdalgos e herédolos y desta guisa...” (González González, 
J. 1951). 


La mayor parte de estos pobladores vinieron de diversos territorios del reino castellano-aragonés, 
así como portugueses y navarros, además de otros procedentes de fuera de la península (franceses, 
genoveses e ingleses), según consta en el Libro de Repartimiento de Sevilla (Zabalo Zabalegui, J. 2003). 


Se ha dicho que el repartimiento de Sevilla se hizo para premiar al ejército conquistador. Si la mayoría 
de los nuevos pobladores habían actuado antes como conquistadores de Sevilla, otros vinieron después 
atraídos por la llamada; así puede verse en las palabras del mismo rey, que, al dar el fuero a la ciudad, 
alega como motivo: “por seruicio que nos fezistes en la conquista de Seuilla e faredes cab adelante” 
(González González, J. 1951). 
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Para ello, el monarca asume la facultad de repartir los 


bienes como autoridad suprema. Con el fin de informarse 


ReparimentoDescuilla A 
y proceder con justicia, el rey delega la dirección y Hecha Flex a 
ejecución de las operaciones en una Comisión o Junta. poa Den lomo Sabio: 


La intervención de una Junta de Partidores era norma HijaDls ma RD Ramal 
antigua cuando se repoblaba una ciudad. Así, en Sevilla, 
hay una Junta de Partidores, con la misión de hacer el 
repartimiento en líneas generales. 


QueginoTAninagne Ciudad e 


1 TRE PER 
La Junta General de Partidores constaba de cinco TD Prado ia de Esfisla Cauollero 

personas representativas: el obispo Don Remondo, por la Bd Órden de S Arceo amb. adordagíiedo 
Iglesia; Ruy López de Mendoza, por la nobleza; Gonzalo su gediad a. eii 
García de Torquemada y Pedro Blanco, adalid; y, por 
último, Fernán Servicial, de la criazón del rey, ejecutor 
material de no pocas operaciones. Estos, por el trabajo que 
tuvieron en el repartimiento, recibieron una recompensa o 
mejora del mismo, como era norma general. Por eso, los 
cinco obtuvieron un donadío mayor que los de su categoría. 
Así puede observarse en el caso de Fernán Servicial, 
que obtuvo un donadío de “cinquenta arancadas y seis 


yugadas en Alcalá del Río, en Abentixe”. Repartimiento de Sevilla por Alonso X El Sabio (1253) 
; ] ; . (Copia de un manuscrito de (1601-1700? 
Las primeras operaciones que realizaron los partidores dedicadoa Lorenzo Ramirez de Prado) 


fue la del reconocimiento y registro de toda la riqueza, 
anotando el nombre de la finca, término al que pertenece, 
dimensiones, clase de cultivo a que está dedicada y su 
estado, haciendo cálculo de los olivos, aranzadas y yugadas (González González, J. 1951). 


(Biblioteca Nacional de España) 


En el repartimiento de Sevilla, el rey habla de los bienes dados “a nuestros vasallos, e a los poblos 
que nos poblaren Sevilla” (doc. de 11 de enero de 1248), aunque hay que distinguir la razón principal de 
obtener bienes en el repartimiento (González González, J. 1951). Por ello, es preciso distinguir los dos tipos 
de donaciones que se dieron en el repartimiento: uno, el donadío, concedido por el rey como recompensa 
a una persona o institución importante (nobleza o clero). Era una donación directa, por lo común, extensa 
y variada, de inmuebles y tierras; y otro, el heredamiento, que era el conjunto de inmuebles y tierras que 
recibía en propiedad un poblador y solía ser dado por los partidores del rey o por los concejos. Tanto los 
donadíos como los heredamientos incluían: casas, tierra calma de labor, olivar, viñedo y huerta (García- 
Baquero López, G. 2010). 


Al ejecutarse el repartimiento de Sevilla, los castellanos emplearon dos sistemas para medir: uno, 
para Alcalá del Río, donde quedaría cierto número de moros en sus fincas mediante capitulación, y, 
otro, para todos los demás campos del territorio de Sevilla, en los cuáles se impuso el modo castellano. 
En el patrón seguido para Alcalá del Río, en el que se utilizó el estatal grande, la yugada equivalía a 6 
aranzadas, mientras que, en el caso de Sevilla, en el que se usaba el estatal pequeño la yugada de tierra 
equivalía a 60 aranzadas. La aranzada de Sevilla correspondía a 50 pies. En Carmona se medía como en 
Alcalá del Río (González González, J. 1951). 


En el repartimiento podemos ver el heredamiento que dio el rey don Fernando HI “El Santo” a la 
ciudad de Sevilla. 
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“Heredamiento que dio el Rey al pueblo de Sevilla, que partiesen entre sí por cavallerias, e por 
peonias, e son las alcarias en que a olivar e figueral e vinnas e huertas e logares e y ha” (T. IL p. 2). 


“Dioles Alcalá del Río, en que ha quatro mill pies de olivar e por medida dozientas y onze arancadas 
y mando que los pobladores que hí eran que les diesen heredamiento así como cayesen al pueblo de 
Sevilla, e dio el rey hí a Juan Travieso quatro arancadas de vinnas e quatro yugadas de bueyes e unas 
casas; lo que diera el Rey don Fernando a Mayr el judío, e quatro arancadas de olivar e dos arancadas 
de huerta” (T. IL, p. 42). 


El rey don Fernando dio en donadío ” treinta y siete yugadas, año y vez en las alquerías de Salteras, 
Valencina, Alcalá del Río y Puslena”. 


, También figura en el reparto, que en Alcalá del Río, 
Sanlúcar y Tejada, se dejó unos terrenos para los moros; 
aunque no consta si permanecieron después. Lo más probable 
es que la mayor parte de los que habían quedado en el territorio 
sevillano emigrasen a consecuencia del levantamiento de 1264 
(González González, J. 1951). 


Los donadíos más importantes que se dieron en Alcalá del 
Río fueron para los miembros de la familia real, como el que 
recibió el infante don Fadrique (Federico), hermano de Alfonso 
X “El Sabio”, siendo éste el que prosiguió el repartimiento, 
lo rectificó a veces y lo concluyó, como hemos comentado 
anteriormente. Don Alfonso, al infante don Fadrique, en 
Alcalá del Río, “diole otrosi Girizat Abnalhimar que es en 
termino de Alcalá del Río e ay en ella mill pies de olivos e 
| pocas vinnas...” (T. IL p. 16). 


Además, recibió otro donadío importante en el término 
de Alcalá del Río el infante don Pedro de Portugal, “diole 
Marcaloba, a que puso el Rey nombre Barcelona, que es en 
término de Alcalá del Río, e ha en ella diez mill pies de olivar 
e de figueral e por media ciento e setenta arangadas ” (T. IL, 


Fernando III “El Santo” 
Miniatura del Tumbo A. p. 19). 


Catedral de Santiago de C tel : s ; 
da A De las rectificaciones constan algunos ejemplos en los 


diplomas y en el mismo Libro del Repartimiento de Sevilla; 
así, Fernando Ill dio mediante diploma a don Gonzalo, deán de Córdoba, cinco aranzadas de viña en 
Sevilla, pero luego su hijo se las tomó, dándole en cambio otras tantas en Alcalá del Río (doc. 13 de junio 
de 1253): “Do e otorgo a uso don Goncaluo, deán de Córdoua, cinco arancadas de vinnas en Alcalá del 
Río, assi cuemo las amoionó e uso las dio Ferrant Servicial por mio mandato. Et estas cinco arangadas 
uso do por otras cinco que uso tomé que teniedes en Seuilla con carta del rey don Ferrando, mío padre”. 


Otro tanto le ocurrió a don Gonzalo Ruiz de Atienza, “Privado del rey” (lo que vendría a ser en 
aquellos tiempos una especie de primer ministro, tomando parte activa en la corte del rey don Alfonso 
X, como en la de su sucesor Sancho IV, y situándolo las crónicas de ambos reinados como personaje de 
indudable influencia, fortuna y responsabilidad en el reino), que en el reparto recibió, junto a la puerta 
de Goles, “setenta arancadas de olivar, siete de vinnas y siete yugadas de heredad en Alcalá del Río”, 
de lo que parece no llegó a posicionarse en toda su parte, recibiendo más tarde, y de manos del rey, un 
nuevo donadío en Huevar de “setenta arancadas de vinnas”, a cambio de las siete anteriores, con otras 
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“setenta arancadas de olivar y otras tantas de vinnas ” a la entrada de Sevilla (Gismera Velasco, T. 2014). 


Respecto a los heredamientos que entregó el rey don Fernando en Alcalá del Río con sus cartas 
plomadas, conocemos los casos de: 


Diego Sánchez, con quince aranzadas de olivar. 

Domingo Muñoz, adalid, con seis aranzadas de olivar. 

Fernán Servicial, con cinco aranzadas de olivar. 

Martín Yánnez, que fue despensero, con cinco aranzadas de olivar. 
y a Domingo Polo, con diez aranzadas de olivar. 

En el término de Alcalá del Río, también entregó heredamientos a: 
Juan de Piliella, cinco yugadas. 

Fernando de Piliella cinco yugadas. 

Fernando Martínez, alfayate, cinco yugadas. 

Martín Fernández de León, cinco yugadas. 

Roy Fernández de Safagún, cinco yugadas. 

Alfonso Pérez Bruja, cinco yugadas. 


Pero Fernández, escribano, cinco yugadas. 


El Conde, cinco yugadas. 
Alfonso X “El Sabio” 


Veinte e quatro almocadenes, cuarenta y ocho yugadas. (Las Cantigas de Santa María) 


Seis almocadenes con ciento e quatro peones, ciento e veinte e seis yugadas. 


Y a Diego Sánchez, diez yugadas. (Si identificamos a éste con el Diego Sánchez, que es citado como 
héroe destacado en la Primera Crónica General de España, habría que identificarlo a su vez con el 
“Diego Sánchez” que en el repartimiento de Sevilla recibió como lote un donadío consistente en diez 
yugadas de tierra de labor, que se hallaba situado en Alcalá del Guadalquivir (Alcalá del Río), más las 
quince aranzadas de olivar que se localizaban en una alquería llamada “Bulules””). Un vasallo suyo, de 
nombre Juan Pérez, queda integrado en la lista de 200 caballeros hidalgos instalados en la ciudad (p.136, 
núm. 639b; p. 227, núm. 55b). Éste último dato nos confirma la elevada posición social del tal Diego 
Sánchez, cuyo donadío es equiparable al que reciben en promedio los obispos, hasta el punto de que sólo 
44 beneficiarios perciben un lote más extenso de tierras de labor (Zabalo Zabalegui, J. 2003). 


El rey don Fernando heredó a estos almocadenes y a estos almogávares que aquí son descritos, con 
sus cartas plomadas, en el término de Alcalá del Río: “e dio al almocadén dos yugadas de bueyes, anno 
e vez, e tres arancadas de vinna, e una arancada de huerta, e dos arancadas de olivar. E dióles este 
heredamiento Fernán Servicial, por mandato del rey don Alfonso, desta guisa: en término de Alcalá, en 
la aldea que dicen Gerena e Marnina, desde el arroyo Almonagar arriba, e pasa el Vado sobre Alcalá 
con el Espola, en que les dio ciento e veinte e quatro arancadas de olivar; este heredamiento les dio en 
olivar e figueral que lo partan entre si por ventura; e a estas ciento e veinte e quatro arancadas les dio 


11 


Revista de Estudios Ilipenses 


por lo que tenián en Valencina que es del almoxarife don Mayr; e monta por todo, con veinte e quatro 
almocadenes otros que aquí son escritos, setecientas e quarenta e una arancadas de olivar e de figueral 
e del heredamiento que y a” : 


Garcí Blanco, almocadén, con estos peones: 


Domingo Ibánnez de Alcaraz. Domingo Ibánnez Trugillo. 
Domingo de Baeca. Fernando de Baeca. 

Polo de Guadalfaiara. Pero de Alarcón. 

Domingo Parcial de Pennafiel. Pedro Martín de Baeca. 
Martín de Molina. Domingo Mateo. 

Aparicio de Arnielas. Domingo Pérez de Alarcón. 
Romero de Molina. Miguel Pérez. 

Pedro de Molina. Juan Pérez de Vesta. 
Martín, ballestero. Don Bartolomé de Balterón. 
Ibánnez, de los ballesteros. Pascual Pérez. 

Martín Gutiérrez de Valdebonilla. Fernán Ruiz Galindo. 

Pero Ruiz de Revilla. Domingo Pérez. 


Martín Ruiz de Valdebonilla. 


Domingo Pérez de Huete, almocadén, con estos peones: 


Domingo Pérez Guadalfaiara. Pero Ximénez de Guadalfaiara. 
Pero Dominguez de Santa Olalla. Pero de Huete. 

Pero de Illescas. Pero Dominguez de Guadalfaiara. 
Domingo García. Miguel Pérez de Huete 

Domingo Pérez de Molina. Juan Martínez de Miranda. 
Martín Dominguez. Pero Gómez de Guadalfaiara. 
Pedro Miguel de Molina. Pero Gómez de Pegalfajar. 
Esteban de Cuenca. Pero Domínguez de Umbroz. 
Miguel Pérez de Molina. Galín García 

Ibánnez Miguel de Huete. 


Domingo Juan, almocadén, con estos peones: 


Martín, ballestero. Martín Dominguez. 
Ibánnez Izquierdo. Miguel Pérez de Cuenca. 
Don Pedro Mayor. Pascual Domingo. 
Domingo García. Rodrigo de Alcántara. 
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Martín Remoludo, almocadén, con estos peones: 


Salvador de Uclés. 
Don Gil de Pennafiel. 
Juan Pascual de Soria. 
Fernán Matiera. 
Martín de Viana. 
Fernán de Teresa. 
Juan de Castrojeriz. 
Domingo Sancho de Fita. 
Domingo Hernando. 
Don Gil. 

Domingo de Goles. 
Pascual Pérez. 

Martin Gutiérrez.. 


Matheo de Burgos. 

Garci Ruiz de Tovar. 

Juan Gómez. 

Fernán López. 

Lope su hermano. 

Domingo Juan. 

Pero Fernández. 

Domingo García. 

Asensio de Salmerón. 
Domingo Pérez de Córdoba. 
Domingo Pascual de Medina. 
Rodrigo de Cigales. 

Martín Pérez de Ocanna. 


Pero Fernández, almocadén, con estos peones: 


Domingo Abad de Ubeda. 
Velasco Ibánnez de Palencia. 
Domingo Ibánnez de Aguilar. 
Don García de Villarramier. 
Don Ibánnez de Lerma. 

Pero Díaz. 

Estevan Dominguez de Uclés. 
Martín Domingo de Uclés. 
Domingo Martín de Tarazona. 


Vicente Domingo de Santa Olalla. 


Gongalo Pérez de Burgos. 
Ruy Pérez de Lerma. 
Ibánnez Caro de Ocanna. 


Martín García de Buitrago. 
Pero de Covenna. 

Aparicio de Covenna. 
Domingo Gómez. 

Domingo Pérez de Burgos. 
Pero Barreo. 

Pero Abril de Medina de Rioseco. 
Pero Gutiérrez de Valbonilla. 
Pascual Pérez de Almansa. 
Domingo Peláez de Andújar. 
Domingo Ibánnez el Romo 
Pero de Ocanna. 

Pero Calvo. 


Benito Pérez, almocadén de don Rodrigo Alvarez, con estos peones: 


Domingo Romo. 
Domingo Pérez. 
Domingo Ximeno. 
Juan Pérez. 

Don Pero. 
Aparicio. 


Domingo Gallego. 
Ibánnez. 

Iban Ibánnez. 
Domingo Lobo. 
Domingo Juan. 
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Estos son los otros veinticuatro almocadenes, que dieron a cada uno cinco aranzadas de olivar: 


Domingo Sancho de Huesta. 
Domingo Pérez de Cereza 
Gil Pérez de Briuega. 

Martín Dominguez de Ubeda 
Pedro Caro de Alcazar: 
Pedro Pérez de Alcazar. 
Pedro Illán de Huerta. 

Pedro Martín de Martos. 
Pedro Domínguez de Lucena. 
Domingo Martín de Segovia. 
Juan Pérez de Frias. 
Domingo Mínguez de Madrid. 
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Juan Deza de Madrid. 
Domingo Estevan de Segovia. 
Martín Pérez de Monte Pechín. 
Aparicio de Huete. 

Aparicio de Vela. 

Martín de Xódar. 

Aparicio de Pennafiel. 
Domingo de Soria. 

Pero Martín de Baeza. 
Domingo de Córdova. 

Don Goncalo de Cannaveras. 
Pero López. 


En Alcalá del Río, uno de los pueblos integrantes del cillero o granero real, junto a Alcalá de Guadaira, 
Sanlúcar, Tejada y Aznalcázar, Alfonso X instaló inicialmente a varias cuadrillas de almogávares a los 
que entregó solares para casas y heredamientos, repartiéndose también en su término algunos donadíos 
mayores (Fernández Gómez, M. 1993). 


También existe otro documento, fechado el 29 de mayo de 1283, en el que Alfonso X concede a 
los vecinos de Alcalá del Río que mantuviesen caballo y armas, los mismos privilegios que tienen los 
caballeros de Sevilla (doc. 29 de mayo de 1283). 


“Por facer bien e merced al consejo de Alcalá del Río, también a los que ahora y son moradores 
como a los que fueren de aquí adelante, para siempre, así a los que estubieren guisados de cauallos e 
armas como a los peones, dámosles e otorgámosles que ayan todas las franquezas que an los de la noble 
ciudat de Sevilla”. 


Por ello, se desprende que los Libros de Repartimiento nos informan de los repartos de tierras, lo 
que justifica es que en la Edad Media estos documentos fuesen conocidos como “padrón de heredades 
o de heredamientos ”. Y de su lectura se deduce, por un lado, que los reyes fueron muy generosos a la 
hora del reparto de las tierras conquistadas, y que no sólo otorgaron muchos donadíos, sino donadíos 
muy extensos. Así quedaría justificada la tesis que vincula el origen del latifundio andaluz con el 
repartimiento. Y por otra parte, que las concesiones de tierras a favor de la nobleza fueron muy generosas, 
pero no enriquecieron de forma extraordinaria a quienes las recibieron, por lo que no llegó a producirse 
un traslado masivo a Andalucía de la vieja nobleza castellano-leonesa, o el surgimiento de una nueva 
nobleza (González Jiménez, M. 1987). 
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Otros Datos: 


. Adalid: jefe de grupo de la hueste (tropa). Debía ser un hombre con conocimientos para salvar la 
hueste de los peligros. Necesitaba tener valor, buen seso y lealtad. 

. Almogávar: combatiente de frontera. Había dos clases: de pie y a caballo. Para que un almocadén 
aspirase a ser nombrado adalid, necesitaba pasar cierto tiempo como almogávar de a caballo. 

. Almocadén: caudillo de las peonadas. El grado se adquiría con ciertos requisitos y solemnidades. 
Podía dar el nombramiento un adalid, pero el aspirante peón debía pedirlo alegando sus méritos y aduciendo 
el testimonio de 12 almocadenes; tendría valor, lealtad, agilidad y conocimientos en las cosas de la guerra. 
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LA TORRE MUDÉJAR DE ALCALÁ DEL RÍO 


Julio Velasco Muñoz 


La torre de la iglesia de Santa María de la Asunción es el monumento más identificativo, representativo 
y emblemático de Alcalá del Río, y así ha sido durante los últimos siglos de su historia. Aún en la 
actualidad, a pesar de los desmanes urbanísticos permitidos en el centro histórico, sigue definiendo la 
silueta del paisaje alcalareño divisado desde la ribera del Guadalquivir, su esbeltez y el potente tañido 
de sus campanas marcan la vida de los habitantes del lugar, su longevidad y los embates del tiempo le 
han hecho mella, no obstante una oportuna restauración en los primeros años del actual siglo, la salvaron 
de una ruina cierta y hoy luce esplendorosa. Ha sido estudiada por distintos autores, sin embargo se 
desconocen datos, informaciones y circunstancias varias sobre su construcción, por ello quizás siga 
siendo una desconocida para los estudios que se han llevado a cabo sobre fortificaciones medievales en 
el reino de Sevilla, a pesar del marcado carácter defensivo que la singulariza. 


A pesar de no contar con documentación escrita de su época fundacional, siguiendo a los autores 
que han tratado de ella', se puede afirmar que la torre de la iglesia de Alcalá del Río es una edificación 
medieval de época cristiana, si bien hay que mencionar que en el imaginario colectivo local se mantiene la 
creencia de que fue construida en época musulmana, habiendo contribuido a esa presunción la atribución 
que hizo a mediados del siglo XVI!H el erudito local Marcos García Merchante en la que calificaba la 


torre como “obra de moros”?. 


Este estudio se propone reunir toda la bibliografía que 
hace referencia a la torre para, confrontando las distintas 
opiniones de los autores que han tratado sobre ella, redefinir el 
concepto material y funcional del edificio y con ello intentar 
reinterpretar el objeto de la construcción de una edificación de 
innegable sentido defensivo anexo a un templo cristiano y con 
un sentido litúrgico manifiesto. 


En historia, como en otros campos de la investigación, 
puede resultar más positivo plantear preguntas que dar 
respuestas indiscutibles, mejor esbozar dudas razonables sobre 
un proceso que tener certidumbres definitivas o conclusivas. 


Plantear preguntas como: ¿quién impulsa la construcción de 
la torre?, ¿los monarcas castellanos, el arzobispo o el Concejo 
de Sevilla?; ¿con qué objeto?, ¿ser simplemente un vistoso 
campanario o tener un clara función defensiva?; ¿en qué fecha 
y contexto histórico se lleva a cabo la edificación?, ¿en el siglo 
XIII tras la conquista castellana y motivada por los ataques 
de los benimerines?, ¿en el siglo XIV tras la pacificación del 


. A Ñ ' Vista de la torre mudéjar 
territorio y con la intención de controlar las rutas terrestres y desde la Plaza del Calvario * . 


1.- Por orden cronológico: Ángulo Íñiguez (1932); Hernández Díaz, Sancho Corbacho y Collantes De Terán (1939); Jiménez Martín 
(1977); Frutos Fernández (1983); Arteaga Ruiz (1994); Valor Piechotta (2004); García-Baquero López (2010); Fernández Flores, Rodríguez 
Azogue y García Dils De La Vega (2011). 

2.- García Merchante, M., Noticias historiales de Alcalá del Río, 1738. 
*.- Agradecer a Emilio López Valdivia la cesión del material fotográfico. 
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fluviales que confluyen en este punto del Guadalquivir sobre el que se yergue altiva y gallarda la torre?, 
¿o quizás simplemente como elemento simbólico del poder de sus propietarios?; ¿fue construida de 
una vez o en distintas fases?, ¿a qué responde el uso de dos tipos de escaleras?, ¿a su construcción en 
distintos momentos históricos o a diferentes soluciones arquitectónicas para la irregular configuración 
del edificio?, ¿se construyó de manera simultánea a la iglesia?... 


1. CONTEXTO HISTÓRICO. ALCALÁ DEL RÍO EN LA BAJA EDAD MEDIA 


La ausencia de documentación sobre la torre de Alcalá del Río durante todo el periodo bajomedieval 
otorga gran importancia al conocimiento de las vicisitudes por las que atravesó la localidad en ese 
periodo histórico, ya que pueden dar respuesta a algunos de los interrogantes que surgen en torno a la 
edificación. 


Es destacable, en ese sentido y quizás por extraño, que no haya en las fuentes documentales del 
periodo ninguna referencia a una torre, que a pesar de ser el campanario de una iglesia, tiene un marcado 
carácter de edificación defensiva y una envergadura que la eleva más de 25 metros sobre el suelo, con lo 
que ello supondría en la época. 


El periodo de la Baja Edad Media se puede delimitar para Alcalá del Río desde el año 1247, cuando 
la población es conquistada por las tropas castellanas de Fernando III, hasta el reinado de los Reyes 
Católicos, una vez que la dinámica del reino castellano cambia decididamente tras la completa conquista 
del territorio peninsular y el descubrimiento de América y las futuras consecuencias de esos hitos 
históricos. 


Esos aproximados 250 años en los que se podría contener el periodo bajomedieval alcalareño son 
escasamente conocidos desde el punto de vista histórico, fundamentalmente por la carencia de fuentes 
escritas del periodo, no obstante en los últimos años se está ampliando ese conocimiento por el análisis de 
nueva documentación y por los resultados de las excavaciones arqueológicas realizadas en el municipio. 


La segunda mitad del siglo XIII es un momento clave en la historia de Alcalá del Río. En el año 1247 
la población pasa del dominio musulmán, bajo el que había permanecido durante más de 500 años, al 
control del reino de Castilla y como consecuencia de ello entra en la órbita del occidente europeo cristiano. 
Tras la conquista, que es un episodio suficientemente conocido por las crónicas del momento como por 
los posteriores estudios generales del reino, se produce el repartimiento del territorio y la repoblación 
con los nuevos pobladores llegados del norte de la península, procesos ambos también analizados en 
diversos estudios. Siguiendo esos planteamientos”, se entiende que el territorio queda repoblado por 
nueva población cristiana en un número escaso y por abundantes contingentes de antiguos moradores 
de religión musulmana, denominados mudéjares. En este escenario se prioriza el asentamiento de los 
conquistadores en enclaves estratégicos, como podría ser el caso de Alcalá del Río. 


Pero este territorio se convierte en zona de frontera con los reinos musulmanes que perviven en el sur 
de la península, con los peligros latentes de esa situación. Una muestra del riesgo al que está sometido 
la nueva población es el de la cautividad a manos de los musulmanes, así se conoce el caso de un vecino 
de Alcalá del Río, Domingo Pérez, que estuvo cautivo en Algeciras”. Aunque es un caso puntual, pone 
en evidencia los riesgos de vivir en una zona fronteriza de dos entidades litigantes. 


3.- González Jiménez, M., Historia de Andalucía, Vol. IT. Planeta, 1980. 
4.- Cossío, J. M. de, Cautivos de moros en el siglo XIII, en Al Andalus 7, 1942. 
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A esa situación hay que añadir que Alcalá del Río se ve afectada por la creciente inestabilidad del 
territorio en relación a las incursiones benimerines que, en expediciones que tienen su punto de partida en 
el norte de África, atacan el valle del Guadalquivir con serios perjuicios para la precaria estabilidad de la 
zona recientemente repoblada. Del año 1275 a 1285, e incluso hasta 1291*, tienen lugar esas incursiones, 
contando con testimonios de ataques directos a Alcalá del Río en tres de ellas, las de los años 1277, 1285 
y 1291, si bien en el resto de campañas el territorio en general se debió de ver claramente afectado. 


Se percibe por tanto que la situación de la región a finales del siglo XIII era bastante inestable y 
peligrosa, y aunque se desconoce el resultado de la repoblación, hay evidencias arqueológicas? de que la 
población se vio reducida bastante reducida y la extensión del caserío se redujo a la zona sur del antiguo 
recinto romano. 


No se cuenta con muchas referencias históricas de Alcalá del Río para la primera mitad del siglo 
XIV, si bien atendiendo a la dinámica general del reino hay que deducir que al cesar los peligros de 
las incursiones norteafricanas tras el cierre del acceso a la península como consecuencia de la victoria 
castellana en la batalla del Estrecho (1291-1312) habría una mejora de las condiciones de habitabilidad, 
sin embargo una nueva amenaza se cernía sobre la población que se verá gravemente afectada por las 
crisis demográficas de mediados de siglo que tienen su punto culmen en la propagación por todo el reino 
de la letal Peste Negra, ello daría un escenario de despoblamiento que motivó que al final de la centuria 
se otorgara una carta-puebla” a la localidad que necesitaba en ese momento de una segunda repoblación. 


No obstante el carácter negativo que se desprende de la coyuntura de esta centuria para Alcalá del 
Río, hay que destacar que esos momentos la población contaba con las infraestructuras necesarias para 
seguir siendo punto de paso y etapa de la ruta que comunicaba Sevilla con el norte de la península 
ibérica, para ello se cuenta con el testimonio de la embajada que el rey de Navarra envió a la corte de 
Pedro 1 en Sevilla en el año 1352*, que pernoctó en Alcalá del Río donde se puso a disposición del grupo 
vituallas, alojamiento y el uso de la barca para cruzar el río. 


Se puede completar el papel de Alcalá del Río como nudo de comunicaciones y punto de referencia 
de las rutas bajomedievales con dos menciones de la época del reinado de Enrique III recogidas en las 
crónicas del momento; así en el año 1388 el rey dispone que se “deje excepta la cañada real por donde 
vayan y vengan los ganados para pasar el río Guadalquivir por el Vado de las Estacas por donde 
siempre se suele usar de costumbre de mucho tiempo acá”; y el episodio del rescate del rey por Pedro 
Niño'” toda vez que la barca en la que surcaban por el río en las cercanías de Alcalá del Río quedó 
atrapada por una de las pesquerías instaladas en el cauce. 


Estas referencias evidencian la importancia de Alcalá del Río como nudo de comunicaciones: por 
un lado controlaba la navegación fluvial, que podía comunicar Córdoba y Sevilla; por otro canalizaba 
las comunicaciones con el norte de la península ofreciendo dos modos de cruzar el río: en barca o por 
vadeando el río. 


Esta situación se debió de extender durante todo el periodo de la Baja Edad Media, e incluso más allá, 
ya que en los repertorios de caminos que se editan en la segunda mitad del siglo XVI, los más destacados 
el de Villuga y el de Meneses, Alcalá del Río y el paso por su barca, que era propiedad del Concejo de 


5.- Manzano Rodríguez, M. A., La intervención de los benimerines en la península ibérica. CSIC, 1992. 

6.- En las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en los últimos años se ha podido evidenciar un hiato entre las épocas tardoantiguas 
y los siglos XVI y XVII, especialmente acusado en la zona norte del antiguo recinto romano. 

7.- Fernández Gómez M., La carta-puebla de Alcalá del Río (1390), en Cuadernos de Temas Ilipenses 1, 1993. 

8.- Sánchez Villar, M. D., Desde Estella a Sevilla. Cuentas de un viaje (1352). Anubar, 1974. 

9.- Hernández Giménez, E., Ragwal y el itinerario de Musa, de Algeciras a Mérida, en Al Andalus 26, 1961. 

10.- Díez de Gámez, G., Crónica de Don Pero Niño. 1782. 
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Sevilla, es etapa del camino entre Sevilla y Valladolid. 


Continuando con el relato, se desconoce el efecto real que tuvo la concesión a Alcalá del Río de la carta 
de repoblación de 1391, pero ya a mediados del siglo XV se puede constatar a través de la documentación 
conservada que la población alcalareña está bastante diversificada, pudiéndose identificar a alcalareños 
que practicaban oficios de los tres sectores productivos: labrador'*, alfarero'”, carnicero, merchante. 


De este momento, concretamente del año 1442, es también la primera referencia escrita que atestigua 
la existencia de la parroquia de Santa María'* así como del cementerio contiguo a la misma y que bien 
pudiera ser el que se ha documentado en diversas intervenciones urbanísticas sobre el actual solar de 
la Plaza del Calvario, nombrado en las fuentes posteriores como Corral de los muertos y que estaba 
comunicado directamente con la parroquia a través de la torre'*. 


En el último tercio del siglo XV, entre los años 1471 y 1474, arreció el conflicto entre los bandos 
nobiliarios'? encabezados por el Duque de Medina Sidonia y el Marqués de Cádiz por el control de la 
zona de Sevilla y del que aparecen algunas menciones que evidencian que Alcalá del Río se vio envuelta 
en la contienda. 


Hay constancia de que en diciembre de 1471 el arrendador de la barca se queja de los daños que lleva 
sufriendo a causa de la guerra durante meses'”. Sin embargo hay un episodio de esas luchas en el que 
Alcalá del Río es escenario principal del enfrentamiento. La localidad se encontraba de parte del bando 
de los Guzmanes y en una acción armada el marqués de Cádiz tomó la población y permaneció en ella 
durante dos días. La toma de Alcalá del Río pasa por ser una poco relevante escaramuza en el conjunto 
de la guerra, pero permite saber que las defensas de la localidad se encontraban en mal estado”. 


Con la finalización de la conquista del reino de Granada y el descubrimiento de América, el reino de 
Castilla entra en una nueva fase en la que la ciudad de Sevilla juega un papel destacadísimo al convertirse 
en emporio comercial del imperio español; Alcalá del Río por la cercanía a la capital se vio notablemente 
influenciada por esta nueva perspectiva, despidiéndose de esa manera de los tiempos medievales. 


2. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS Y DOCUMENTALES REFERENTES A LA TORRE 
MUDÉJAR 


La escasez de referencias a la torre de la iglesia de Alcalá del Río que se percibe en las fuentes 
historiográficas bajomedievales se mantiene en la documentación de época moderna, aunque hay que 
indicar que está pendiente una profundización en la investigación de la documentación conservada en el 
archivo parroquial alcalareño. En todo caso, para encontrar las primeras referencias escritas de la torre 
hay que esperar a lo contenido en las visitas parroquiales conservadas del último tercio del siglo XVI y 
las menciones en las obras de los eruditos del siglo XVIII que tratan sobre Alcalá del Río. 


11.- Ostos Salcedo, P., Registros notariales de Sevilla (1441-1442). Consejería de Cultura, 2010. 

12.- Gestoso Pérez, J., Historia de los barros vidriados sevillanos. 1903 

13.- En un registro notarial, hablando de una propiedad, se dice “ques en la dicha villa de Alcalá; que se tienen en linde con el cementerio de 
la iglesia de Santa María”, en Ostos Salcedo, op, cit. pág. 270. 

14.- Domínguez Fresco, A y González Ojeda, E, Cementerios de Alcalá del Río, en Cuadernos de Temas Ilipenses 13, 1996. 

15.- Palencia, A. de, Crónica de Enrique IV. 1908. 

16.- Carriazo Rubio, J. L., La casa de Arcos entre Sevilla y la frontera de Granada (1374-1474). Univ. de Sevilla, 2003. 

17.- Valera, D. de, Memorial de diversas hazañas. Crónica de Enrique IV. Espasa-Calpe, 1941. 
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Así, de finales del siglo XVII se ha conservado el testimonio del visitador Alonso de Quintanilla'*> 
quien en la descripción general que hace de la iglesia menciona la torre y el uso anterior que tuvo su 
primera estancia como sacristía, si bien “hoy no sirve por ser corta y caer en ella los cordeles de las 
campanas y escalera de la torre”. Efectivamente, hasta un siglo después no se edificaría la actual sacristía, 
por lo que la parroquia hubo de disponer de otros espacios para ese fin. Interesa de esta referencia la 
existencia de las campanas y del sistema utilizado para tocarlas, accionando cuerdas desde el nivel 
inferior, práctica extendida hasta la instalación del sistema eléctrico en la segunda mitad del siglo XX. 


Otro dato interesante que ofrece este testimonio de Alonso de Quintanilla es la presencia de almenas 
en el perímetro de la capilla mayor, lo que confiere aspecto de fortaleza al ábside de la parroquia que 
lógicamente se vería aumentado por la contundencia de la torre'?. 


En otro testimonio del año 1684, el visitador Pedro Castaños Galindo” cifra en tres el número de 
campanas con las que contaba la torre en ese momento. Diez años más tarde, en 1694, el testimonio de 
la visita de Francisco Monzón”', facilita una descripción de la torre algo más completa: “La torre de 
esta iglesia es muy antigua, fuerte y cuadrada, tiene dos campanas grandes y otra que sirve de reloj”. 


Además de referir la instalación en la torre de un reloj para uso general de la población, refrendada por 
otra referencia del concejo municipal de este mismo momento que se verá más adelante, este testimonio 
aporta una interesante noticia sobre la valoración ya en aquel entonces de la antigúedad y fortaleza de la 
torre alcalareña. 


Sin embargo, las más completas y antiguas descripciones de la torre las proporcionan los hermanos 
García Merchante, eruditos locales, quienes en distintas ocasiones en varias de sus obras aportan 
información sobre la torre. Así, en el manuscrito Noticias historiales de Alcalá del Río, redactado por 
Marcos García Merchante en el año 1738”, viene a confirmar lo que ya indicaron los visitadores del 
siglo XVII, la gran envergadura de la torre y las tres campanas que poblaban su campanario, una de las 
cuales realizaba función de reloj. En este momento se produce la atribución a la construcción de la torre 
en época musulmana, que en todo caso carece de argumento que la avale más allá del convencimiento 
del propio García Merchante o la creencia de noticias que a él llegaban procedentes de los pobladores 
por medio de tradición oral, pero que en todo caso ya habrían perdido la memoria del origen verdadero 
del edificio. 


Muy interesante es el testimonio que aporta José García Merchante en su obra del año 1757” en 
la que narra las celebraciones que se llevaron a cabo en Alcalá del Río con motivo de la apertura de la 
iglesia tras la restauración a la que se vio obligada a consecuencia de los daños del terremoto del año 
1755 para conocer los importantes daños estructurales que afectaron a la torre. Así, en verso y quizás 
excesivamente sugestionado, relata los efectos del terremoto en la torre: 


“Y su altiva gallarda fuerte torre 
(al vaivén del horror) se vio en estado 


que amenazando su total ruina 


18.- Hernández González, S., La parroquia de Ntra. Sra. de la Asunción y la Capilla de San Gregorio en la segunda mitad del siglo XVII: notas 
histórico-artísticas, en Primavera Ilipense 1998. Ayuntamiento de Alcalá del Río. 

19.- “La capilla mayor por de fuera es redonda y de azotea por arriba, rodeada de almenas y de pilastras fuertes de ladrillo hasta el suelo”. 
20.- Hernández González, op. cit. 

21.- Pineda Novo, D., Alcalá del Río a finales del siglo XVII. Ayuntamiento de Alcalá del Río. 1985. 

22.- “Por torre tiene una famosa, alta y fortísima, obra de moros al parecer, atalaya por su mucha altura. Esta tiene tres famosas campanas, 
dos sirven para llamar a oficios al pueblo y la otra es un famoso relox. La campana mayor tiene cinco varas de circuito, que la medi yo, las otras 
dos son algo menores. Tiene también su esquila para avisar al pueblo quando se eleve el santísimo en la misa y para llamar a los ministros”. 


23.- García Merchante, J., Descripción poética verídica puntual narrativa de las celebres funciones... 1757 
LA _—_—_——_—————— 
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a doblarse llegó; y aquel gran arco 


de su segundo cuerpo en el que el relox 
tiene su asiento, todo destrozado, 
fue preciso al instante demolerlo, 


y que aguardase a esto fue un milagro”. 


De las obras de los hermanos Merchante se obtiene una visión del papel que jugaría la torre como 
elemento fundamental de la fiesta barroca, así en la obra de 1757 se describe como se adornó la torre 
para las referidas celebraciones: 


“El matiz de los bellos gallardetes 
fámulas y banderas que adornaron 
al de los aires movimiento grave 


la torre de este templo santo”. 


Unos años más tarde, en 1771, Marcos García Merchante describe otra celebración?*, en esta ocasión 
los cultos patronales de San Gregorio de Osset, y así aparecería la torre para esta ocasión: 


“En la famosa torre de éste pueblo 

Que es de su parroquial templo sagrado 
Resonaron festivas las campanas 

Y a su compaz los aires se poblaron 

De fuegos, que dispuso el artificio 
Para alegría de semejantes casos 
Tremolaron los aires gallardetes 

Que sus altas almenas adornaron, 
Acompañando victores y vivas 

De todos, assí proprios como extraños. 
Ya el concurso que avía en Alcalá 
Daba yndicios mui ciertos y mui claros 
De aquella expectación, que los traía 


De Sevilla y los pueblos comarcanos ”. 
De mediados del siglo XVIII llegan otras menciones, en este caso de autores foráneos que tratan en 
sus estudios de la localización de la ciudad romana de Ilipa, se trata de Bartolomé Sánchez de Feria”? 


24.- García Merchante, M., Hypotiposis , apotelesma, o puntual narrativa de las solemnes funciones... 1771 
25.- Sánchez de Feria, B., Alcalá del Río fue la antigua llipa sobre el Betis: discurso geográfico. 1739 
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y Alonso Carrillo??, y ambos coinciden en destacar la altura y fortaleza de la torre alcalareña. 


De mediados del siglo XIX se conservan unos escritos pertenecientes a Francisco Romero Fiallo, que 
ejerció de médico en Alcalá del Río y al que su interés por la historia?” le llevó a recopilar informaciones 
y datos para elaborar una historia de Alcalá del Río. En sus escritos”*, además de algunas consideraciones 
en las que sigue al pie de la letra a Merchante sobre el origen musulmán de la torre, aporta el primer dato 
concreto conocido de las dimensiones de la torre haciendo referencia a su altura, que el médico Romero 
Fiallo la cifra en 84 pies””, lo que vendría a corresponder de manera bastante exacta con la altura que 
tiene en la actualidad. 


Hasta el momento se han podido analizar breves descripciones de la torre que no entran a fondo en 
cuestiones formales o cronológicas, exceptuando la adscripción que hace García Merchante al periodo 
musulmán o la primera medición de la altura de la torre que ofrece Romero Fiallo. 


De tal modo, habrá que esperar al año 1932, cuando el profesor Diego Angulo”” en el estudio que 
dedica a la arquitectura mudéjar sevillana haga el primer análisis académico de la torre que marcará las 
sucesivas interpretaciones que de ella se hagan hasta la actualidad. Establece Angulo para comenzar 
las semejanzas entre la torre alcalareña y las de Santa Marina y Santa Catalina, de Sevilla, adscribe 

la cronología extrema de las almenas de gradas al 

identificarlas como del tipo curvo de 1500 y hace 

| una primera descripción tanto de los elementos 

arquitectónicos externos como interiores: decoración 

sucinta, diferentes tipos de bóvedas que cubren las 

cubiertas de los espacios interiores: de crucería y 

baídas, distintos tipos de escalera para comunicar 
los espacios: de caracol y labrada en el muro. 


Siguiendo sus pasos, los autores del Catalogo 
Arqueológico y Artístico del año 1939*' completan 
la descripción de la torre e introducen novedosos 
elementos de análisis como el del aprovechamiento 
de un lienzo de muralla para sustentar la torre y 
el establecimiento de diferentes cronologías para 
determinados espacios de la torre, así la bóveda 
del primer cuerpo la adscriben al gótico primario, 
aunque de época más avanzada, los huecos de las 
campanas del siglo XV y mantienen la cronología 
que dio Angulo para las almenas. 


Advierten estos autores de la desaparición de los 
elementos defensivos con los que contaba el ábside 
e : 88 del templo que darían un aspecto fortificado a la 
Imagen de la torre en el año 1939. iglesia, así como apuntan a que el poblamiento en 


26.- Carrillo y Aguilar, A., Discurso Geográfico en que se persuade que la antigua Ilipa Magna sobre el Betis no es la villa de Peñaflor, como 
es opinión comun sino la de Alcalá del Río. 1743 

27.- Documentos históricos de Alcalá del Río, en Boletín de la Hermandad de la Soledad 40, 2010. 

28.- Archivo General de la Hermandad de la Soledad. Documentos históricos de Alcalá del Río. Sala de Archivo. Mueble 1. 

29.- Trasladada a las unidades de medidas actuales corresponde a 25,60 metros. 

30.- Angulo Íñiguez, D., Arquitectura mudéjar sevillana de los siglos XII, XIV y XV. Maxtor, 2006. 

31.- Hernández Díaz, J., Sancho Corbacho, A. y Collantes de Terán, E. Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla. Diputación 


Provincial de Sevilla, 1955. 
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época musulmana se redujo considerablemente, ocupando el caserío la zona más cercana al río y que 
tendría como cota superior el solar que actualmente ocupa la iglesia y la torre. 


Por último, documentan las obras de restauración que se llevaron a cabo tras el terremoto de Lisboa y 
que vienen a coincidir con las zonas que García Merchante refirió como más dañadas, a saber “la parte 
de la torre donde se halla el reloj y el resanamiento de las bóvedas de los cuerpos inferiores”, además 


de “hacer de nuevo la buhardilla donde está la campana del reloj*?”. 


Años más tarde, Alfonso Jiménez”* defiende el argumento planteado por los autores del Catálogo 
Arqueológico y Artístico de que en época medieval el perímetro urbano se reduce y se limita a la zona 
al sur de la iglesia y afirma que la construcción se eleva sobre una antigua torre del recinto medieval. 


Con motivo de la intervención llevada a cabo entre los años 1999 y 2001, Rafael Frutos Fernández, 
arquitecto encargado de la misma, redactó un informe”* en el que destaca la ubicación de la torre junto 
al ábside a diferencia de la mayoría de parroquias sevillanas de este periodo en las que los campanarios 
se encuentra a los pies de las naves, y que la planta está dividida en dos zonas, una que corresponde a 
las cámaras y otra a las escaleras (así es al menos en las dos primeras plantas), también a diferencia de 
sus coetáneas sevillanas que discurren en torno a un machón central. Refiere el citado informe las más 
destacadas transformaciones que ha sufrido la torre como las provocadas por el terremoto de Lisboa**, 
la modificación del acceso a las plantas superiores desde el interior de la iglesia que provoca una 
desorganización de la planta baja y del primer tramo de escalera”*, el enfoscado que cubrió las partes 
exteriores de la torre en el siglo XVIII con decoración barroca dejando la fachada exterior a franjas 
rojas y amarillas y, por último, la instalación del reloj afectando al muro. El arquitecto considera que 
en la torre coexisten dos planteamientos arquitectónicos distintos: la obra mudéjar y la intervención del 
siglo XVIII, no obstante el estado de deterioro en el que se encontraba a finales del siglo XX fundió 
ambos lenguajes en una sola imagen. En su opinión los tramos de escalera de caracol que comunican las 
plantas superiores es obra de la decimoctava centuria, como prueba de ello evidencia la existencia de una 
ventana mudéjar parcialmente cerrada al construir la escalera que muestra tanto hacia el interior como el 
exterior la no correspondencia de la escalera y la fábrica exterior de la torre. 


En el estudio que José Antonio Arteaga dedica a la Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción”” 
realiza una descripción de la torre tal como se encontraba en los años finales del siglo XX, anterior aún 
a la intervención de los años 1999-2001. 


Refiere que a mitad del primer tramo de escalera hay una bifurcación de esta hacia la izquierda, que 
el autor interpreta como el acceso al órgano que se encontraba en la cabecera de la nave norte. Cita que 
en ese momento aún se conservaba la maquinaria del reloj en la segunda planta, desde la que se accedía 
a la cubierta del ábside, denominado popularmente como “pelotero” y que se ha visto anteriormente que 
era confundido por Rafael Frutos con la salida a la cubierta superior de la torre. 


Documenta una obra de consolidación realizada en los años finales del siglo XVIII de la bóveda de 
la cubierta superior y el torreón de salida a la misma que sufrieron los daños de un temporal. Describe 


32.- Archivo General del Arzobispado de Sevilla. Legajo 195,2. 

33.- Jiménez Martín, A., Introducción al estudio de las fortificaciones (Arquitectura romana de la Bética), en Symposium de Arqueología 
Romana. Segovia, 1974. 

34.- Frutos Fernández, R., Proyecto de consolidación de la torre de la iglesia de Santa María de la Asunción, en Oeste. Revista de Arquitectura 
y urbanismo 10. Colegio Oficial de Arquitectos de Extremadura, 1993. 

35.- Una de las zonas dañadas por el terremoto es el acceso desde la escalera de caracol a la cubierta superior de la torre, que el arquitecto 
identifica con el conocido popularmente como pelotero. 

36.- Situación que ya se daba a finales del siglo XVII. 

37.- Arteaga Ruiz, J.A., Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, en Cuadernos de Temas Ilipenses 3, 1994, 
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las campanas que albergaba el campanario en ese momento, y proporciona los nombres con los que 
coloquialmente las conocen los lugareños, además de aportar datos sobre las fechas de fundición, quienes 
fueron sus donantes y otras particularidades. 


Con motivo de la celebración de unas jornadas de historia sobre la Vega del Guadalquivir, la profesora 
Magdalena Valor Piechotta”* lleva a cabo una breve reseña de la torre de la iglesia de Alcalá del Río 
en la que reafirma la opinión de los autores anteriores acerca del aprovechamiento de unos tramos de 
muralla para apoyar la torre, si bien los relaciona con la cerca del alcázar musulmán. Destaca que aparte 
de la función religiosa, la torre tenía un papel como guarda y vigía del río y de los accesos terrestres 
hacía Sevilla. Al respecto de la cronología, indica que sus orígenes edificatorios pueden encontrarse en 
la segunda mitad del siglo XIII, aunque considera que a lo largo del periodo medieval registró diversas 
transformaciones ganando altura. 


Cabe destacar que en otras obras de la autora?”** al referirse a las fortificaciones medievales del reino 


de Sevilla, en el caso de Alcalá del Río no menciona la torre de la iglesia como elemento defensivo sino 
que limita sus comentarios a los restos de la cerca romana como fortificación en desuso. 


Gregorio García-Baquero López en su obra de síntesis sobre la historia de Alcalá del Río** realiza 
una descripción de la torre que, en líneas generales, continúa con lo propuesto por los autores que 
anteriormente han tratado sobre ella. Hace referencia a la disposición a soga de los sillares colocados en 
la base de la torre, la orientación de las fachadas de la torre en dirección a los puntos cardinales, la no 
correspondencia de los listeles que la decoran al exterior con las estancias interiores, identifica los vanos 
reducidos a meras ventanas saeteras que se distribuyen por las fachadas y los que sirven para albergar 
las campanas en el cuerpo superior, dos en cada fachada a excepción de la que mira a poniente que solo 
tiene uno, con arcos de medio punto peraltados enmarcados por alfices rehundidos, por último describe 
las almenas y los desagies de las plantas superiores al exterior por medio de tubos que descansan en 
canecillos de rollos. 


Defiende el autor que la torre pudo ser concebida como torre de vigilancia mientras existió el reino 
musulmán de Granada, perdiendo esa función en época de los Reyes Católicos al conquistar Castilla 
los últimos dominios musulmanes en la península, adquiriendo desde entonces la torre su función de 
campanario. En este sentido, y atendiendo a las distintas tipologías de las bóvedas de los cuerpos del 
edificio, considera que la torre debió levantarse en diferentes etapas. 


Abunda el autor en la descripción de las campanas, indicando las fechas de fundición, las 
denominaciones oficiales y los nombres populares de cada una de ellas, sus donantes y algunas cuestiones 
más sobre su uso en las celebraciones religiosas 


Para finalizar con sus referencias a la torre, cita documentación en la que se denomina al antiguo 
cementerio parroquial como “corral de la torre” debido a su ubicación a los pies de la misma, señalando 
también el acceso directo desde el interior de la torre hasta el cementerio por una pequeña puerta que se 
puede observar en la fachada norte. 


Finalmente, la última referencia bibliográfica sobre la torre la proporcionan los autores de la Carta 
Arqueológica de Alcalá del Río”” que evidencia la coincidencia de la mayoría de autores que defienden 


38.- Valor Piechotta, M., Patrimonio y Arqueología: Las Fortificaciones Medievales de la Vega Media del Guadalquivir, en Actas I Jornadas de 
Historia sobre la Provincia de Sevilla. ASCIL, 2004. 

39.- Valor Piechotta, M., Las Fortificaciones de la Baja Edad Media en la Provincia de Sevilla, en Historia, Instituciones, Documentos 31, 
2004. 

40.- Valor Piechotta, M., Las Fortificaciones Medievales en la Provincia de Sevilla, en Castillos de España 125, 2002. 

41.- García-Baquero López, G., Historia de Alcalá del Río. Ayuntamiento de Alcalá del Río, 2010. 

42.- Fernández Flores, A., Rodríguez Azogue, A. y García Dils de la Vega, S., Carta arqueológica de Alcalá del Río, 2011. 
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que la torre tiene su basamento sobre restos de muralla, si bien se indica que esta hipótesis no ha sido 
contrastada mediante metodología arqueológica. 


3. UNA NUEVA VISITA A LA TORRE 


Una vez revisada la bibliografía existente sobre la torre de la iglesia de Santa María de la Asunción, se 
plantea realizar una nueva redefinición del edificio en base a un análisis más profundo de sus elementos 


constructivos. 


La torre está adosada a la iglesia, se asienta en el ángulo formado por el ábside y la cabecera de la nave 


Vista de la torre y el ábside de la iglesia. 


lateral norte, quedando totalmente visibles dos fachadas, 
las que se corresponden con las orientadas hacia el norte 
y este. Las que colindan con el templo quedan ocultas 
hasta el nivel de la segunda planta. El terreno sobre el 
que se ubica se encuentra a 28 metros de altura sobre el 
nivel del mar y a una distancia del cauce del río de unos 
escasos 100 metros. 


A simple vista parece que la silueta de la torre se co- 
rresponde con la de un perfecto prisma rectangular, no 
obstante tras un análisis riguroso se puede comprobar que 
la anchura del edificio se reduce 30 cm. desde la base 
hasta el remate. De tal modo se pueden establecer las si- 
guientes dimen- 
siones: 25 m. de 
altura, 7,25 m. 
de anchura en la 
base de los lados 
mayores  (facha- 
das norte y sur) y 
6,95 en el remate 
de la crestería de 
almenas,  mien- 
tras que en los 
lados menores 


(fachadas este y oeste) tiene 6,25 m. y 5,95 respectivamente. La 
reducción de la anchura de la estructura de la torre se consigue al 
estrecharse unos centímetros a partir de cada uno de los listeles 
que rodean el edificio de forma horizontal. 


Está coronada por una pequeña estructura cilíndrica que es 
continuación de la escalera de caracol y que facilita el acceso a 
la cubierta. Se encuentra situada en el ángulo suroeste de la cu- 
bierta superior, mide 2 m. de diámetro y 3 de altura y tiene como 
remate un cupulino semiesférico. 


Conserva accesos diferenciados para la planta baja y para las 


Fachada norte de la torre. 
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escaleras que comunican con los niveles superiores, ambos desde el interior de la iglesia. Otro acceso se 
encuentra a los pies de la fachada norte y comunicaba la estancia de la planta baja con el exterior, en la 
actualidad está cerrado con un muro de ladrillos colocados en espiguilla. 


El material constructivo utilizado en la torre es básicamente el ladrillo, si bien se observa el uso 
limitado de sillares de piedra en zonas concretas del edificio, como el basamento de las fachadas norte 
y este*” y en las zonas adinteladas que cubren las escaleras. Los colocados en la base de la torre son 
claramente material de acarreo de edificios romanos, mayormente están dispuestos a soga, aunque debido 
a la irregularidad de algunos de ellos no siguen un alineamiento perfecto. Las dimensiones de los sillares 
van desde 115 a 85 cm. de longitud y de 50 a 45 cm. de anchura. 


Con respecto al ladrillo, que es el material de construcción fundamental del arte mudéjar?*, se utiliza 
en la torre como elemento constructivo para elevación, cubrición y decoración. El ladrillo utilizado 
tienen unas dimensiones medias de 30-28 cm. de longitud, 13-12 de anchura y 5-4,5 de grosor, que se 
corresponde con los tipos más habituales del periodo para el área de Sevilla*. Los morteros utilizados 
para unir las piezas son de color claro y las juntas que forman oscilan entre los 4-2 cm. De esa manera se 
reproduce, de manera regular en toda la edificación, una proporción de 12 hiladas de ladrillos por metro. 


El estilo de aparejo utilizado es muy peculiar y se mantiene en toda la edificación tanto para las zonas 
exteriores como las interiores, alternando hiladas de ladrillo a soga con otras a tizón, aportando de esa 
manera una especial tipología. En todas las fachadas de la torre se observan huellas de mechinales que 
evidencian el sistema de andamiaje utilizado. 


Hay que destacar el grosor de los muros, que en la planta baja tienen 1,90 m., dotando a la edificación 
de gran robustez. Ese grosor se va reduciendo en las plantas superiores, así en la primera es de 1,25 m., 
en la segunda 1 m. y en el campanario 0,95 m. Esta solución arquitectónica, relacionada con la reducción 
de la anchura de las fachadas, permite aligerar a la estructura de peso y volumen en las zonas más altas. 


Análisis de paramentos exteriores 


El plano de las fachadas se rompe escasamente otorgando a la edificación un destacado aspecto de 
solidez. De tal modo, únicamente se ve alterado por contados elementos y con claro sentido funcional. 


En primer lugar, destacan los vanos formados para alojar las campanas, que son arcos de medio 
punto peraltados y enmarcados en alfices rehundidos. La anchura de los vanos no es igual para todos, así 
oscilan entre los 122 y 108 cm., cada fachada tiene dos vanos, a excepción de la fachada oeste que tiene 
uno solo, debido a la menor anchura de ese testero y a tener que alojar en uno de sus extremos el espacio 
para la escalera de caracol que comunica las plantas. 


Además de los vanos del campanario, a lo largo de las fachadas se distribuyen varias ventanas saeteras 
que al exterior tienen una anchura de entre 10 y 15 cm., ampliándose hacia el interior. Para iluminar la 
planta baja se labran dos ventanas que al exterior presentan una terminación en arco trilobulado y quedan 
enmarcadas por alfices rehundidos, lo que apunta a una clara inspiración en el arte musulmán. El resto 
de ventanas, que iluminan las estancias y las escaleras, son simple aberturas en el muro cubiertas por un 
dintel de ladrillo. 


Otro elemento que rompe el plano de las fachadas son los tres listeles horizontales que coinciden con 
el nivel del suelo de las plantas segunda, tercera y cubierta. Están formados por tres hiladas de ladrillos 


43.- También se observan en el punto de unión de la torre con el ábside de la iglesia, en la que sería la fachada sur. 
44.- López Guzmán, R., Arquitectura mudéjar. Cátedra, 2000. 
45.- Gómez de Terreros Guardiola, P., Análisis arquitectónico de los templos parroquiales en la ciudad de Sevilla: Santa Marina. Tesis doctoral. 


Sevilla, 2001. 
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Ventana decorada con arco trilobulado. 


y como ya se ha visto se aprovechan para reducir mínimamente la 
anchura de la torre. 


En las fachadas norte y sur se observa un reloj moderno que vino 
a sustituir a uno anterior de diseño tradicional tras la intervención 
del año 2001. En la fachada este presenta tres tubos cerámicos que 
descansan en canes de ladrillo para el desagúe del campanario y 
la cubierta superior. 


El coronamiento de la torre está compuesto por una crestería 
de almenas escalonadas ciegas que, a pesar del mal estado de 
conservación y de las intervenciones que ha tenido, aún conserva 
huellas de ladrillos curvos. En las fachadas norte y sur alberga 9 
almenas completas más las de los ángulos y en las fachadas este y 
oeste hay 7 almenas además de las que cierran los ángulos. 


Análisis de los espacios interiores 


Interiormente el espacio se estructura en cuatro plantas y 
una cubierta transitable, reuniendo cada una de ellas distintas 
características. 


A la planta baja se accede desde el ábside de la iglesia a través 
de un angosto paso de 2,5 m. de longitud, la estancia es rectangular, 
el eje norte-sur mide 3,40 y el este-oeste 3,50 m., mientras que la 
altura máxima es de 6,25 m. Recibe iluminación natural a través 


de dos ventanas que se abocinan hacia el interior. Está cubierta por una bóveda de crucería con nervios 
de sección poligonal que concurren en una clave decorada con un motivo vegetal de o estrella de ocho 
puntas. Los plementos se cubren con ladrillos. Los nervios de los arcos arrancan desde unas impostas 
formadas por simples sillares de piedra colocados en posición secante con respecto al muro, a cuya altura 
discurre una imposta que rodea la estancia. 


Las demás estancias de la torre están cubiertas por bóvedas baídas sencillas conseguidas por el 
acercamiento de hiladas de ladrillo, aunque según las plantas alcanzan distintas alturas: primera planta 


4,50 m., segunda y tercera plantas 6,50 m. La 
cubierta superior es transitable y en su parte 
central tiene un abultamiento que responde al 
aligeramiento del grosor del suelo para reducir 
peso. 


Como se ha comprobado todas las plantas 
de la torre son accesibles y para ello se utilizan 
escaleras labradas en el interior del edificio. 
Para comunicar las plantas baja y primera se 
utiliza una escalera de dos tramos a la que se 
accede desde el ábside por una puerta cobijada 
bajo un potente arco ojival colindante al acceso 
a la estancia de la planta baja. Este primer 
tramo de escalera, de unos 60 cm. de anchura y 
que recibe iluminación natural, tiene dos tipos 
de cubiertas, por un lado se utilizan sillares 


Bóveda de crucería con roseta decorativa. 
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de piedra para crear dinteles y en otros tramos se han 
construido pequeñas bóvedas de arista. A mitad del 
tramo principal aparece una escalera que está cegada 
y que en otro momento pudo comunicar con otras 
estancias del interior de la iglesia. Para comunicar las 
plantas primera y segunda se utiliza una escalera de 
tres tramos, sin iluminación exterior y con cubiertas 
adinteladas. 


Desde el segundo nivel a la cubierta las plantas 
están comunicadas por una escalera de caracol labrada 
en el interior del edificio en el ángulo suroeste y tiene 
una parte exenta formada por la torrecilla de acceso a 
la cubierta superior. Esta escalera recibe iluminación a 
través de tres pequeñas ventanas abocinadas hacia el 
interior y rematadas por un dintel de ladrillos. 


El campanario alberga 6 campanas y una matraca. 
De las primeras, las dos de la fachada norte son fijas, 
mientras que el resto voltean sobre sí mismas. La 
cronología de estas campanas abarca 300 años, ya que 
la más antigua data de 1715 y la más reciente, con la 
que se completó el juego de campanas, se colocó en 
2005. 


Arranque de un arco de la planta baja. 


3. REINTERPRETANDO UN MONUMENTO 


Saetera de la segunda planta. 
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ALCALAREÑO 


Se ha pretendido hasta el momento recopilar todas 
las informaciones que las fuentes documentales aportan 
sobre la torre y realizar una completa descripción de 
los elementos constructivos de la misma que permita 
ampliar su conocimiento, ahora se plantea reinterpretar 
un monumento histórico-artístico que es un símbolo de 
Alcalá del Río para intentar responder a algunas de 
las cuestiones que han surgido a raíz de este estudio 
así como dejar propuestas otras que en un futuro se 
puedan resolver. 


En ese sentido, se puede considerar que la ubicación 
que ocupa la iglesia de Santa María de la Asunción y 
la torre no es la más adecuada ya que se eligió para su 
construcción un emplazamiento con fuertes pendientes 
que provoca que el templo tenga importantes tensiones 
estructurales y desniveles entre los distintos accesos, 
en ese sentido de las tres puertas que tiene, tan solo 
una permite la entrada a nivel de calle, mientras que las 
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otras dos obligan a utilizar escarpadas escaleras. 


Se ha venido defendiendo, desde que lo plantearon los autores del Catálogo Arqueológico y Artístico 
(1939), que la torre aprovecha como basamento algún elemento del recinto amurallado de época romana 
o musulmana, lo que se podría utilizar como argumento válido para entender la ubicación de la iglesia y 
la torre. No obstante, ese planteamiento no se ha podido corroborar hasta el momento por medio de un 
estudio con metodología arqueológica. Además hace falta completar el conocimiento del trazado de la 
muralla romana ilipense ya que, a pesar de los avances que se han producido en los últimos años y que 
han dibujado un contorno exterior casi completo, cabría plantear la posibilidad de que en el interior de 
ese recinto puedan existir otros elementos murarios ya sea con el mismo sentido defensivo o bien con 
una finalidad de contención del terreno en zonas donde 
existen abruptas pendientes, como es la zona aledaña a 
la iglesia. 


En este sentido, en unas obras de urgencia realizadas 
en la calle Reyes Católicos se pudo documentar 
fotográficamente una sólida estructura que podría 
pertenecer a un lienzo de muralla romana que discurre 
en dirección noreste-suroeste y atraviesa de manera 
transversal la calle. La prolongación imaginaria de 
esta estructura alcanzaría el punto de encuentro entre 
el ábside de la iglesia y la torre, donde se conjetura 
que se encuentran los restos de muralla que sirven de 
fundamento a la torre. 


No obstante lo dicho, ante un panorama de ausencia 
de confirmación arqueológica de la presencia de 
elementos de la muralla u otras estructuras antiguas 
en la base de la torre y después de comprobar que la 
robustez de sus muros en el nivel inferior, con casi 2 
m. de anchura, se consigue con obra de ladrillos, se 
puede poner en duda el planteamiento seguido hasta el 
momento de la utilización de un lienzo de muralla para 
apoyar la torre y esperar a un estudio más profundo y 
con metodología arqueológica para poder entender con 


Restos de una estructura de época romana en la calla Reyes 
Católicos. 


claridad los fundamentos de la torre. 


Tampoco se tiene conocimiento, por falta de vestigios visibles y de excavaciones arqueológicas, 
de la posibilidad de que la iglesia ocupe el solar de una antigua mezquita que probablemente existiera 
en la localidad, y que de ese modo justifique el aprovechamiento de un espacio constructivo tan poco 
apropiado. No obstante, si se atiende a las interpretaciones que han realizado varios autores sobre la 
extensión del recinto medieval alcalareño, se puede encontrar una explicación bastante justificada para la 
ubicación de la iglesia en ese emplazamiento. Según esas interpretaciones, el antiguo recinto urbano de 
época romana se abandonó en gran parte quedando limitado en época medieval a la zona comprendida 
entre la Plaza del Calvario y el cauce del río, resultando de ese modo la ubicación de la iglesia como la 
zona que coronaría la población medieval, generando de ese modo en el plano simbólico una sensación 
de predominio del edificio religioso sobre el resto de la población. 


Otro asunto que genera muchas dudas es la cuestión de la cronología de la torre. Este aspecto, quizás 
el más complicado de discernir, se va a tratar desde un doble enfoque, por un lado se realizará un análisis 
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arquitectónico y por otro se van a considerar las circunstancias históricas del periodo, para intentar con 
ambas alcanzar una hipótesis fiable. 


Cronología según el análisis arquitectónico 


A falta de testimonios escritos y de estudios arqueológicos, es clave recurrir al análisis arquitectónico 
del edificio para poder establecer una hipótesis sobre la fecha de construcción de la torre, que teniendo 
en cuenta las opiniones de los autores que la han estudiado, abarca un arco temporal que va desde 
mediados del siglo XIII hasta los primeros años del siglo XVI. 


En primer lugar habría que descartar la atribución que puso por escrito Marcos García Merchante 
y que probablemente haya pertenecido a la conciencia colectiva popular de que la torre se construyó 
durante el periodo musulmán, a ello sin duda colaboró 
la antigúedad del edificio, las similitudes con otras 
construcciones propias de ese periodo y la falta aún de 
percepción del fenómeno mudéjar. 


Un aspecto fundamental a tener en cuenta en este 
análisis es la existencia de una correlación entre la 
construcción de la torre y la iglesia que permita unir 
las cronologías de ambos espacios. Así, no se perciben 
elementos distorsionadores que impidan afirmar 
esa correlación, de hecho de la observación de los 
paramentos compartidos entre la torre y el ábside de 
la iglesia, tanto interiores como exteriores, se advierte 
un perfecto acoplamiento. Además si se analizan 
los materiales (los ladrillos utilizados en ambas 
construcciones comparten las mismas características) y 
el tipo de aparejo (se mantiene la alternancia de hiladas 
de a soga y a tizón y las mismas hiladas de ladrillo por 
metro) utilizados en los paramentos del ábside de la 
iglesia se encuentra una evidente conjunción con los 
descritos para la torre. 


De ese modo, la torre podría compartir las 
cronologías ofrecidas por Diego Ángulo y los autores 
del Catálogo Arqueológico y Artístico que datan la 
iglesia de Alcalá del Río como obra de la primera Sacristía, ábside y torre. 
mitad del siglo XIV aunque con un marcado carácter 
arcaizante. 


Estas mismas coincidencias se encuentran en otras edificaciones mudéjares sevillanas con cronologías 
similares, como las iglesias de Santa Marina y Santa Catalina en Sevilla o el monasterio de San Isidoro 
del Campo en Santiponce, por lo que se puede establecer una cronología de la torre en base a un análisis 
arquitectónico para la primera mitad del siglo XIV. 


Cronología según el contexto histórico 


La torre de la iglesia de Alcalá del Río es un campanario con una clara función litúrgica, pero no es 
difícil al contemplarla pensar en un edificio con evidentes connotaciones de carácter defensivo, por ello 
también hay que tener en cuenta esta función para determinar su fecha de construcción. 
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Alcalá del Río tras la conquista castellana pasa a formar parte de los territorios controlados por el 
Concejo de Sevilla, por tanto sería un lugar de realengo, y así se mantuvo durante toda la Baja Edad 
Media. La torre es parte de un edificio religioso por lo que su jurisdicción pertenecería al Arzobispado 
de Sevilla. Ante este panorama parece complicado poder elaborar una interpretación que vaya más allá 
de la construcción de una torre para albergar un campanario, pero su robustez permite mantener la duda. 


Se ha visto que el tiempo inmediato a la conquista fueron momentos complicados con numerosos 
ataques que no propiciaron una repoblación floreciente, por lo que se puede atisbar una clara necesidad 
de defender amplias zonas del valle del Guadalquivir, así una respuesta podría haber sido la construcción 
de una torre defensiva en Alcalá del Río que reforzaría las antiguas defensas alcalareñas heredadas de 
época romana y musulmana, y no solo la torre, porque se tiene constancia de que la cabecera de la iglesia 
estaba rematada de almenas, por lo que el conjunto se constituiría en una verdadera fortaleza ubicada 
en la zona más alta de la población en la época bajomedieval, y que responde a una tipología de iglesias 
fortificadas muy extendida en Sevilla y localidades limítrofes, algunos ejemplos podrían ser las iglesias 

de San Esteban y Omnium Sanctorum 
| en Sevilla, la de La Rinconada o la del 
monasterio de San Isidoro del Campo en 
Santiponce. 


Ese conjunto defensivo alcalareño 
tendría una visión y control de una amplia 
zona del valle del Guadalquivir: hacia el 
este hasta Carmona y la elevación de Los 
Alcores; hacia el sur la ciudad de Sevilla 
y su rica zona agraria circundante; hacia 
el oeste las primeras estribaciones del 
Aljarafe, en cuya cornisa se encuentran 
otras torres defensivas como la de Don 
Fadrique en Albaida o la de San Antonio 
en Olivares; hacia el norte se divisan las 
primeras estribaciones de la Sierra Norte 
por donde discurría el camino real de 
Castilla así como las localidades cercanas de Burguillos, Villaverde y Cantillana, lugar en el que había 
otra barca para cruzar el río. 


Vista del valle del Guadalquivir desde la torre. 


Además, habría que tener en cuenta que una parte importante de las propiedades rurales de la iglesia 
de Sevilla se encuentran en el distrito de la Ribera, en Alcalá del Río tenía varias posesiones importantes: 
Ardiles, Vado de las Estacas, Puslena, Sotillo , por lo que se podría contemplar la posibilidad de que 
también hubiera un deseo desde el arzobispado en contar con un baluarte de vigilancia en una zona 
privilegiada por su control del valle del Guadalquivir. 


Con estos elementos, se puede considerar como plausible la construcción de la torre, como respuesta 
a una necesidad defensiva en unos momentos de inestabilidad de la frontera, en el periodo comprendido 
entre los últimos años del siglo XIII y los primeros del XIV. También hay que considerar que la segunda 
mitad del siglo XIV no parece la época más adecuada para la construcción de la torre ya que la amenaza 
de ataques norteafricanos y por lo tanto de defensa va desapareciendo progresivamente en las primeras 
décadas del siglo y a la vez el territorio se ve sacudido por severas crisis demográficas, que en el caso de 
Alcalá del Río generó la necesidad de repoblar el lugar en los años finales del siglo. 


Sin embargo hay un elemento que, aunque distorsiona el anterior planteamiento, es necesario 
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plantearlo para tener una visión completa. Se trata de la mención recogida en las crónicas del reinado 
de Enrique IV en las que se narra la toma de Alcalá de Río por parte del Marqués de Cádiz dentro de las 
luchas nobiliarias de los años finales del siglo XV, en este episodio se hace referencia expresa a la falta 
de defensas de la población. Se puede entender que se refiera al mal estado en el que se encontraban las 
antiguas murallas romanas y musulmanas que debían estar bastante degradadas por el paso del tiempo y 
los combates que tuvo que soportar así como la falta de mantenimiento, de hecho en la Carta-Puebla de 
1391 se menciona la necesidad de reparar sus muros, pero lo que más llama la atención del episodio del 
marqués de Cádiz es que no se haga referencia directa al importante baluarte defensivo que supondría la 
torre de la iglesia, en el caso de que ya existiera en esos momentos. 


Se podría omitir ese detalle si se pusiera en duda la correcta fiabilidad de las crónicas medievales, ya 
que imaginar que la torre no se hubiera construido aún en el último tercio del siglo XV genera excesivas 
dudas por todas las circunstancias ya comentadas. 


Desarrollo constructivo 


Independientemente de la cronología que se acepte para la construcción de la torre, tras el análisis 
de los materiales y de las técnicas constructivas utilizadas en la totalidad del edificio, se observa que no 
existen diferencias y que por lo tanto sería acertado afirmar que la construcción se realizó en un mismo 
momento, y no en distintos periodos como han propuesto algunos autores. 


Como se ha visto, el material constructivo utilizado en la torre es el ladrillo y las características 
formales que presenta tanto de tamaño, aspecto y coloración no cambian en toda la extensión del edificio, 
así mismo el aparejo utilizado, alternado hiladas de a tizón y a soga, se repite en toda la superficie de 
los muros, al igual que el grosor de los tendeles y llagas y la coloración del mortero utilizado para unir 
los ladrillos. Igualmente no se encuentran diferencias en 
las soluciones aplicadas para cubrir los vanos ya sea con 
dinteles o con arcos. 


Tampoco se encuentra justificación de una 
construcción dilatada en el tiempo en base a la existencia 
de distintas tipologías constructivas en distintos niveles 
de la torre, así ocurre con las cubiertas y las escaleras. 
En el caso de las cubiertas, se ha comprobado que se 
utilizan dos tipos para cubrir los distintos espacios, la 
planta baja se cubre con una bóveda de crucería y el 
resto con bóvedas baídas. Se puede plantear que este uso 
se realiza para dar mayor preeminencia a la estancia de 
la planta baja que tuvo un uso litúrgico como sacristía o 
bien como una mejor solución arquitectónica para ese 
espacio concreto. 


Este planteamiento se puede aplicar igualmente 
para entender el uso de distintos tipos de escaleras para 
comunicar los espacios de la torre. De tal modo, puede 
ser una solución arquitectónica más cómoda construir 
una escalera de caracol para las plantas segunda y 
tercera que alcanzan los 6,5 m. de altura, mientras que 
para comunicar las plantas más bajas se puede utilizar 
una escalera de tramos, ya porque la altura sea menor, 
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como es el caso de la primera planta que solo mide 4,5 m., ya porque el grosor de los muros permite 
labrar en su interior los tramos que la conforman, como ocurre con la escalera desde la que se accede a 
la torre a través del ábside. 


Al no contar con documentación escrita que permita fechar la construcción de la torre, no se puede 
establecer la duración de esas obras, no obstante, se cuenta con un testimonio cercano que se puede 
utilizar para comparar, así la Torre de los Guzmanes de La Algaba se construyó en seis años, siendo un 
edificio de mayor envergadura se podría establecer una duración aún menor para la torre de Alcalá del 
Río, por lo que el uso de similares materiales y técnicas constructivas es fundamental para argumentar el 
planteamiento de la construcción de la torre en su totalidad en un único momento histórico. 


Otro aspecto que no se ha podido concretar debido a la ausencia de documentación es la presencia de 
un maestro de obras. Es cierto que se ha venido considerando de manera equivocada a la arquitectura 
mudéjar como de carácter popular, anónima y sin proyecto, así tras haber analizado con profundidad 
las características del edificio y algunas de las soluciones arquitectónicas llevadas a cabo, tanto de 
carácter técnico como la disminución progresiva de la anchura de la torre y del grosor de los muros, la 
utilización de distintos tipos de escalera o de bóvedas según las particularidades de cada espacio, como 
las decorativas: arcos peraltados, alfices, almenas escalonadas , sugieren que tras la construcción de la 
torre tuvo que haber un artífice con bastante solvencia técnica y con un proyecto claramente definido 
que dirigiese las obras. 


Imagen de Alcalá del Río en el año 1908. 


Dentro de la homogeneidad de la torre, existe un elemento que ha sufrido continuas transformaciones 
debido a su vulnerabilidad. Se trata del cuerpo cilíndrico que como prolongación de la escalera de 
caracol facilita el acceso a la cubierta. No hay datos que permitan confirmar que ya se incorporó en el 
momento de la construcción de la torre, si bien es lo más probable, aunque tampoco habría que descartar 
que se utilizara una trampilla de madera. En todo caso hay noticias documentadas por las que se sabe 
que a finales del siglo XVII hubo que repararlo. En ese momento se vio afectado por un temporal, y es 
lógico pensar que al ser una de las partes más expuestas de la torre haya ocurrido en otras ocasiones. De 
hecho en una fotografía datada en el año 1908 se puede comprobar la no existencia de este elemento, que 
tuvo que volver a ser reconstruido después. Posteriormente, con motivo de la intervención del año 2001, 
se reformó profundamente rematando la estructura con un cupulino claramente inspirado en el remate 
de la Torre del Oro. 
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Restauraciones 


Acerca de las restauraciones que ha tenido la torre a lo largo del tiempo se tiene certeza de dos de gran 
envergadura, las que se tuvieron que practicar para reparar los daños motivados por el terremoto de 1755 
y las que se llevaron a cabo entre los años 1999 y 2001. 


Se ha podido comprobar según los testimonios de los cronistas del momento que los daños motivados 
por el terremoto de Lisboa fueron cuantiosos e importantes en lo que respecta a la torre, e igualmente se 
tiene constancia de las obras que se llevaron a cabo para repararlos, pero de toda la intervención del siglo 
XVIII la más sugerente es el revoco que se le aplicó a las fachadas de la torre en el que alternando franjas 
ocres y rojas se pretendía una simulación arquitectónica 
de ladrillo agramilado. El aspecto de esta simulación, 
de la que aún se conservan algunos restos en las zonas 
menos expuestas a la erosión, recordaría a las gamas 
cromáticas que se consiguen en la puerta ojival de la 
ermita de San Gregorio. 


La última intervención, que estuvo bajo la dirección 
del arquitecto Rafael Frutos, recuperó un edificio que se 
encontraba en pésimas condiciones de conservación y 
le imprimió los rasgos que actualmente ofrece. De esta 
última intervención habría que destacar las medidas que 
se llevaron a cabo con el objetivo de dar estabilidad 
a la edificación como la colocación de dos zunchos 
metálicos horizontales, el aligeramiento de peso en las 
bóvedas a través de empalomados o la reposición de 
los pavimentos. Otras actuaciones destacables fueron 
la recuperación del acceso al primer tramo de escalera 
desde el ábside eliminando el que se estaba usando que 
obligaba a acceder a las escaleras desde la estancia de la 
planta baja o la recreación del acceso a la cubierta que se 
completó con un cupulino de mayores dimensiones que 
el tej adillo que tenía anteriormente. Detalle del revoco conservado en el intradós de un arco. 


Por último hay que resaltar que en esa intervención no se llevó a cabo ningún estudio arqueológico y 
no se protegieron debidamente algunos elementos destacados de la torre como las esferas y la maquinaria 
del reloj y numerosas vasijas que servían de relleno de las bóvedas. 


Usos 


La torre tiene un claro sentido litúrgico como campanario, por tanto su uso fundamental es el de avisar 
a los fieles de las celebraciones religiosas, no obstante se ha podido ver que también pudo funcionar 
como torre de vigilancia y defensa; incluso en algún momento acogió en su planta baja la sacristía de la 
parroquia. 


Pero también habría que destacar un uso que ha venido realizando desde al menos los años finales 
del siglo XVII, el ser reloj de la población. Así, se conserva un acuerdo del cabildo municipal del año 
1687** en el que se acordó reparar el reloj que estaba en la iglesia, por lo que se llegó a un acuerdo con 
el mayordomo de la parroquia para compartir los gastos, en un claro ejemplo de colaboración entre 


46.- Arteaga Ruiz, J.A., Curiosidades de la historia de Alcalá del Río (Siglo XVII), Cuadernos de Temas Ilipenses 14, 1997. 


A DE ESTUDIOS ILIPENSES] 


Revista de Estudios pense 55): 


instituciones. No se dan detalles del reloj, por lo que no se sabe si tendría algún elemento visible o 
solamente la función sonora que se podría conseguir con las campanas, en todo caso se afirma que 
llevaba muchos años en mal estado por lo que habría que pensar en que ese uso llevaba algún tiempo ya 
implantado. 


No se ha podido establecer el momento exacto en el que se colocan las esferas del reloj, en todo 
caso, tras un detallado visionado de fotografías, se podría establecer que la esfera de la fachada norte se 
colocaría en algún momento del primer tercio del siglo XX y más tarde, a mediados de esa centuria, la 
de la fachada sur. Ambas esferas, de corte clásico, fueron sustituidas por otras de diseño contemporáneo 
y que no dañan la estructura del edificio. 


Además de un reloj, la torre ha servido de base para instalar una veleta y un pararrayos, que aún hoy 
se conservan. 


Denominación mudéjar 


En resumidas cuentas, se ha venido planteando en este estudio una serie de interrogantes acerca de 
la torre de Alcalá del Río a los que se ha intentado responder en la medida de lo posible con criterios y 
argumentación precisa, algunos habrán quedado resueltos, otros quizás haya que volver a valorarlos y 
buscar una nueva interpretación, no obstante se podría cerrar este escrito planteando una certidumbre 
sobre la adscripción de la torre al estilo artístico mudéjar. 


Así pues, convendría dar algunas 
razones para poder considerar a la torre 
como una construcción plenamente 
mudéjar: 


- Se han detectado una persistencia 
de manifestaciones artísticas de tradición 
hispanomusulmanas, tanto técnicas como 
estéticas, en un edificio concebido, pro- 
yectado y ejecutado para unas instancias 
de raigambre cristianas. 


- El predominio del uso del ladrillo 
como material de construcción fundamen- 
tal en el arte mudéjar. 


- La cronología del edificio puede 
corresponder con algún momento de la 
primera fase del mudéjar sevillano (1248- 
1350), inmediatamente después de la con- 
quista donde se combina un fuerte predo- 
minio de las tipologías góticas (bóveda 
de crucería) con elementos de influencia 
islámica preferentemente con funciones 
decorativas (almenas escalonadas, arcos 
trilobulados, alfices). 


Todo ello permite poder utilizar con co- 
rrección la denominación de Torre Mudé- 
] ar de Alcalá del Río. La torre mudéjar de Alcalá del Río. 
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VISITA DE LA VIRGEN DE AGUAS SANTAS AALCALÁ DEL RÍO EN 1668 
Manuel Domínguez Lara y Manuel Morales Morales 


(Asociación Provincial Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales) 


El año 1668 comenzó con una gran sequía en todo el 
reino de Sevilla. Llegó la primavera y crecía la preocupación 
por las cosechas y el ganado. En Alcalá del Río, como en tantos 
lugares, buscaban remedio ante la catástrofe que se avecinaba; se 
reunieron, por un lado, el cabildo municipal y, por otro, el cabido 
eclesiástico, y ambos acordaron pedir la presencia en la villa de 
la imagen de la Virgen de Aguas Santas, esperando con viva fe el 
socorro del cielo por su intercesión. 


Hablamos sobre este tema en la Revista de las Fiestas Patronales 
de 2010, pero lo hicimos basándonos principalmente en un libro 
del siglo XVII, que escribió un fraile del convento franciscano de 
Aguas Santas. En esta ocasión ampliamos los datos gracias a unos 
documentos que se guardan en la parroquia de Villaverde del Río, 
provenientes del archivo de aquel convento, que recientemente 
hemos transcrito. 


Las cartas de petición de ambos cabildos alcalareños llegaron 
al convento de Aguas Santas el miércoles 4 de abril de 1668; la 
petición municipal venía firmada por Francisco García Bernárdez, escribano del cabildo, y la del clero 
parroquial por los sacerdotes Gregorio Isidro Fuentes y Francisco Ruy Hurtado. Ambas peticiones 
argumentaban la gran devoción de la villa por la Virgen de Aguas Santas y cómo en otras ocasiones 
había sido llevada por alguna necesidad, como en esta, en que se comprometían a dedicarle unos cultos 
en la iglesia parroquial y devolverla a su convento. 


Imagen de la Virgen de Aguas Santas. 


Los frailes se reunieron por tres veces en capítulo y, atendiendo las indicaciones de los más ancianos y 
teniendo en cuenta los antecedentes sobre las salidas de la imagen del convento y sus motivos, encontraron 
dicha petición ajustada porque así lo pide la esterilidad que se padece con la seca; pero, por ser esta 
imagen su maior tesoro, y la reliquia de maior estimación que posee la Santa Provincia de los Ángeles, 
la comunidad puso una serie de condiciones para realizar el traslado; entre ellas, que la habían de llevar 
diez religiosos del convento para trasladar a la imagen a hombros y para estar a su servicio día y noche, 
que la Virgen de Aguas Santas debía ser colocada en el altar mayor de la parroquia convenientemente 
adornado de flores y velas y que los frailes debían ser alojados por el cabildo municipal con un moderado 
sustento en casas particulares. Termina el acuerdo de los frailes con estas palabras: No pudiéndose negar 
los Religiosos a la necesidad del tiempo que hoi se padece, a los exemplares, ni a la devoción con que esa 
villa adora a esta Santa Imagen, esperando con una fe el socorro del cielo por su intercesión: abemos 
resuelto el que vaia Nuestra Señora de Aguas Sanctas y que la llebemos con el decoro y decencia que 
se ha hecho en otras ocasiones, y si pudiere ser, más, para que unidos ambos brazos y poderes, Sagrado 
y Secular, se consiga el remedio público, la gloria de Dios y de su Santissima Madre, que guarde a 
vuestras mercedes felices años. Y están las firmas de fray Antonio Romero Presidente Guardián, fray 
Pedro de Roxas Predicador Conventual, fray Juan Álvarez de Sepúlveda lector jubilado y Calificador, 
fray Álvaro Muñoz del Campillo Vicario de Convento y la de Álvaro Cubilla mi amigo (sic). 
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Enterados los de Villaverde del traslado, se personaron en el 
convento los dos alcaldes y el escribano de la villa y pidieron que, 
siendo común la necesidad de agua, antes de partir para Alcalá pasase 
un día y una noche en la parroquia de Villaverde para pedir también 
allí remedio a la sequía. 


Se entregaron los permisos el día siguiente, jueves 5 de abril; y 
el viernes, a la salida del sol ya estaban a la puerta del convento 
el cura de Villaverde, revestido con capa pluvial, los capitulares 
del ayuntamiento con el palio, los hermanos de las cofradías con 
sus estandartes y todo el pueblo de Villaverde con velas y hachas 
encendidas, trasladando en procesión a la Virgen en unas pequeñas 
andas, portadas en todo momento por los frailes y cubiertas por el 
palio; y desde su llegada a aquella parroquia se estuvieron celebrando 
diversos cultos y actos piadosos. La noche que la Virgen de Aguas 
Santas descansó en la iglesia de Villaverde la vino a visitar el conde 
de Cantillana, señor de la villa, con todos los de su casa. 


La Virgen de Aguas Santas revestida. El sábado, día 7 de abril, por la mañana se le volvió a cantar una 
misa solemne a la Virgen, al término de la cual ya estaban a la puerta 
de la parroquia de Villaverde un cura joven de Alcalá revestido con sobrepelliz y doce soldados a caballo 
con su teniente al frente, que se encontraban alojados en aquellas fechas en esta villa, avisando de 
que en el límite de ambos términos esperaba el resto de la comitiva. Se organizó la procesión en la 
plaza, colocándose en escuadrón los caballistas, que hicieron una salva con sus carabinas; partieron 
inmediatamente para Alcalá y antes de salir al campo realizaron otra salva, colocándose los soldados 
en la retaguardia; cruzando el Siete Arroyos, pasaron junto al cortijo de El Alto y en San Antón los de 
Villaverde fueron relevados por los alcalareños que esperaban: el sacerdote Luis de Morón, natural de 
Cantillana, que presidió el traslado, los capitulares del cabildo municipal con su palio, la cofradía de la 
Virgen de Aguas Santas de Alcalá con su estandarte y numerosos devotos. 


Los diez frailes que portaron a la imagen fueron los padres fray Juan Álvarez de Sepúlveda, custodio 
y lector jubilado, fray Pedro de Rozas, predicador conventual, fray Miguel Serrano, fray Juan Briceño, 
fray Juan Pozuelo, fray Bartolomé de San Félix, fray Pedro Méndez, fray Juan de Mesa, fray Diego de 
Ledesma y el corista fray Miguel de Monroy. El padre guardián, fray Antonio Romero, los acompañó 
hasta el límite de ambos términos municipales, dejando al frente a fray Juan Álvarez de Sepúlveda, autor 
de uno de los documentos que estamos usando. 


En el cortijo de Pedro Espiga paró la comitiva un cuarto de hora, donde invitaron a los frailes a 
un refrigerio, por ser un día de calor; abrieron un pequeño agujero en el suelo e introdujeron en él la 
imagen de la Virgen, para que bendijera aquellos campos resecos. Conforme se acercaban a Alcalá se 
iba agregando más gente, mucha de ella descalza en señal de penitencia; y cuentan los papeles que 
por el cortijo de Albatán un devoto que padecía de un tumor amoratado llevaba un cirio y lo apagó, 
apartándose de la procesión, sentándose con un mal gesto y yéndose para el pueblo. Dice el documento: 
Se llamava Gaspar Correa, que murió el día catorce del mes de abril estando Nuestra Señora en dicha 
villa. Continúa diciendo que al llegar la Virgen a el sitio del Padrón y del Bado y cortixo del Alonso, se 
encontraba esperando el párroco y el resto del clero con estandarte, los demás capitulares con un palio 
más rico y mucha gente; y en llegando a los altos de la cuesta de la Mora se acabó de llenar la procesión y 
se incorporaron muchos nazarenos con sus cruzes y catorce azotes, que por aquellos trigos derramaban 
afectuosamente su Sangre. 
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Con todo este acompañamiento, y con el canto de los sacerdotes y los religiosos y música de chirimías, 
entró la Virgen de Aguas Santas en Alcalá a las tres de la tarde, volviendo a disparar los soldados de 
caballería; y dirigiéndose a la parroquia fue colocada en su altar mayor, profusamente adornado de 
flores y velas. A pesar de lo agotador del camino por lo caluroso del día, aquella tarde se celebró víspera 
solemne, con predicación del padre fray Juan Álvarez de Sepúlveda y canto de la salve y letanías a 
Nuestra Señora, amenizada con música de chirimías. A su término, se ocultó la imagen con su cortina 
y se apagaron las velas, aunque cuatro cirios colocados en las escalinatas del presbiterio, regalo de 
devotos, alumbraron esta y todas las noches. 


El cronista del viaje, el ya citado fray Juan Álvarez de 
Sepúlveda, que iba al frente del traslado, nos ofrece el relato día 
a día de todos los detalles de aquel octavario; y completamos 
con un documento del escribano de Alcalá, Francisco García 
Bernárdez, que en una memoria que enviaron al convento da 
cuenta de otros datos, como las personas que costearon cada 
día los cultos. Así nos cuenta el fraile que los religiosos que 
acompañaron a la Virgen se colocaban de rodillas, mañana 
y tarde, en un banco colocado a un lado de la capilla mayor, 
menos el padre sacristán, fray Diego de Ledesma, que estaba 
atento a colocar las flores y las velas que traían los devotos 
y al servicio del culto; el número de velas encendidas no 
bajó en estos días de sesenta. Ambos nos dan el nombre del 


de a 


predicador de cada día. MB MS 
Pa aa 2220 
Así, desde el domingo día 8 hasta el domingo siguiente, sio iS 


día 15, el diario, pot lo general, discurría de la siguiente La Virgen de Aguas Santas como se presenta al culto. 
forma: a la hora de tercia (9 de la mañana) se abría la iglesia, 

se cantaba el canto de tercia, se exponía el Santísimo, se descubría la imagen de la Virgen y se celebraba 
misa solemne con predicación; a continuación se decían diferentes misas rezadas, y por la tarde tenía 
lugar el rezo de la corona a Nuestra Señora con su letanía y el canto de la salve; y a eso de las 9 de la 
noche, reservado el Santísimo, ocultada la imagen de la Virgen y apagadas las velas, se cerraba la 
iglesia; por último, realizaban los frailes sus acostumbradas disciplinas, acompañados en muchos casos 
por otros sacerdotes y personas seglares, y se retiraban a descansar. Los predicadores fueron: el domingo 
8 no hubo predicador, lo que se suplió con una plática que dio por la tarde el padre Sepúlveda; el lunes 
predicó el padre fray Martín de Torrubia, del orden Basilio, exprovincial de la provincia de Santa Lucía; 
el martes lo hizo el franciscano fray Juan Mellado, del convento de San Antonio de Padua de Sevilla, 
ofreciendo ese día los curas de Alcalá el que se encargasen de decir la misa mayor los frailes de Aguas 
Santas; el miércoles acudió la comunidad del convento de San Francisco de los Ángeles de La Algaba, a 
pie y sin sandalias, a unirse a las súplicas por la falta de lluvia, presidiendo la misa su guardián, fray Diego 
de Villarreal, y predicando el padre fray Martín de Puertomellado, del mismo convento; al atardecer 
llovió algo y los frailes volvieron a La Algaba de la misma manera que vinieron; el jueves día 12 predicó 
el padre jerónimo Andrés Silo y Villamanrique, del convento de San Isidoro del Campo); al día siguiente 
lo hizo el padre Juan de Miranda, fraile mínimo del convento de San Francisco de Paula; el sábado 
14, el ya varias veces citado fray Juan Álvarez de Sepúlveda; y el domingo, último día de la octava, 
volvió a predicar el padre fray Martín de Puertomellado, del convento de La Algaba, y volvió a llover 
en mayor abundancia. A continuación nombramos a algunos de los devotos alcalareños que costearon 
las misas cantadas: José Delgado, Francisco Acevedo, Jerónimo Jiménez Morón, Francisco Martín de 
la Pana, Juan Millán, Juan de Marchena, Francisco Zelles, Juan Jiménez, Fernando de la Cuesta, Diego 
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Fajardo, Salvador de Coral y Sebastián García; y el padre Juan 
de Miranda pagó el estipendio de la misa cantada el mismo día 
que predicó. 


El viernes día 13, al terminar los cultos de la tarde se trasladó 
la gente a la ermita de San Gregorio donde se organizó una 
procesión penitencial hasta la parroquia; guiados por una cruz 
que portaba un fraile, junto a otros que cantaban el Miserere, 
un gran número de nazarenos, unos con cruces, otros con sogas 
alrededor del cuerpo, otros empalados y otros con grilletes en 
los tobillos arrastrando cadenas, caminaron de noche hasta la 
iglesia de la Asunción implorando a la Virgen de Aguas Santas 
la lluvia tan deseada; una vez allí, el padre Sepúlveda, que 
era afamado predicador, hizo una ardiente plática moviendo al 
arrepentimiento y dirigió un acto de contrición, tras lo cual la 
procesión volvió a la ermita. 


El domingo día 15, tras haber llovido y permanecer nublado, Pintura mural de la parroquia de la Asunción de 
los cultos de la tarde fueron de acción de gracias; la gente no AiO: 
recibió con agrado la resolución de ambos cabildos de que 
la imagen de la Virgen volviera a su convento al día siguiente, así que la iglesia permaneció abierta 
hasta muy tarde, recibiendo la visita agradecida de muchos alcalareños; aquella noche hubo música 
acompañada de instrumentos como vihuelas y sonajas, predicó el padre fray Juan Mellado y en la plaza 
del Calvario se tiraron muchos fuegos de artificio. 


Aunque el padre Sepúlveda insistió en su plática del primer domingo que los frailes no iban en aquel 
viaje a pedir limosna ni a conseguir misas, en aquellos días de estancia en Alcalá la Virgen de Aguas 
Santas recibió, como muestra de agradecimiento, de un devoto el regalo de un traje muy rico de tela de 
color verde oliva guarnecido con un galón fino de oro, y por parte de otros donantes algunas joyas; por 
su parte, los religiosos juntaron en limosnas unos 300 reales de vellón y el encargo de diversas misas 
cantadas y rezadas. 


El lunes 16 se abrió la iglesia muy temprano, se le dedicó una misa solemne cantada y la imagen fue 
trasladada del altar a las andas; se repartió mucha cera y comenzó la procesión a las 8 de la mañana con 
una vuelta por el interior del templo, saliendo la Virgen a la calle, donde la gente, espontáneamente, se 
arrodillaba a su paso; la acompañaron hasta su convento el cabildo eclesiástico con cruz parroquial, 
yendo el párroco con capa pluvial y el resto con sobrepelliz, el cabildo municipal, portando las varas 
de un palio muy rico, la hermandad de Aguas Santas con su simpecado, el resto de cofradías con sus 
insignias y muchos alcalareños agradecidos, tantos que dice el cronista: La Villa de Alcalá del Rio tengo 
por cierto que quedó despoblada porque muchos que comencaron el viaxe con ánimo de bolberse no 
hacertaron a perder de vista a Nuestra Imagen, fue numerosíssimo el pueblo que la siguió. También 
acompañó a la comitiva la sección de caballería con su teniente, que volvieron a disparar sus armas 
tanto a la salida del pueblo como a la llegada al convento; dice el padre Sepúlveda: de todo se sirve Dios 
y su Santísima Madre; hasta de los estruendos militares. En saliendo al campo, los religiosos dejaron 
portar a la Virgen algunos tramos a los sacerdotes alcalareños, y por condecender con la devoción de 
algunas personas principales y devotas les largaron los cabos de las andas. La mañana fue muy fresca 
e, incluso, llovió un poco. Los frailes hicieron todo el camino entonando a coros el “O vere Deus”, canto 
de petición de lluvia, y las letanías, ayudados por músicos de chirimías. La procesión no se detuvo en 
ningún momento y pasado el cortijo de Pedro Espiga les esperaban el guardián del convento y algunos de 
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los frailes que en él se quedaron; al llegar al límite del término municipal se encontraron con la comitiva 
de Villaverde, formada por la cruz parroquial, el párroco con capa pluvial, los capitulares con palio y, 
entre otros muchos, algunos penitentes con cruces; no se les permitió bajar la cruz a los de Alcalá, sino 
que continúo hasta el convento delante de la de Villaverde; al llegar al mismo, en su cruz del campo, 
esperaban los dos ciriales y la cruz del convento, junto a un padre revestido con capa, que se colocó a 
la derecha del párroco de Villaverde, yendo el de Alcalá a su izquierda, y así llegaron hasta su iglesia, 
entrando las andas de la Virgen de Aguas Santas, la Divina Mariposa, como le llamaba fray Juan Álvarez 
de Sepúlveda, portada por los religiosos bajo el palio de los capitulares alcalareños. Quedó el templo 
pequeño para la cantidad de gente que acompañó la procesión; se cantó la salve y se trasladó la imagen 
hasta su camarín en el altar mayor. 


Dice el cronista que hasta aquel momento no sintieron el cansancio tantas personas que habían hecho 
el camino acompañando a la Virgen hasta su convento; el padre guardián, viendo que la mayoría no 
venía prevenida, los socorrió con un refrigerio y todos volvieron agradecidos. 


Para terminar transcribimos una curiosa nota que aparece, con diferente letra, al final del documento 
del escribano de Alcalá, Francisco García Bernárdez. Dice así: En la villa de Alcalá del Río en quince 
días del mes de marco de mil y seiscientos y ochenta y cinco años predicó el reverendo fray Augustino, 
que importara quanto predicara, de que doi fee, y se le quiso dar campanillazo porque predicó quatro 
oras por un relox de arena. Aparece la firma de Francisco Rendón, que pudiera ser el escribano de la 
fecha de 1685. Esta nota nos hace pensar que el documento sería entregado al convento de Aguas Santas 
con posterioridad; lo que no sabemos es si esta fecha se corresponde con otra visita de la imagen a la 
villa alcalareña. 


Y hasta aquí el relato de esta visita en 1668 de la Virgen de Aguas Santas a Alcalá del Río, en el que 
queda demostrado que si grande era la devoción de la villa a esta imagen antes de la misma, ésta se 
incrementó. Ejemplos de ello son la existencia de una cofradía local bajo esta advocación, que cada año 
celebraba su romería a aquel convento portando su simpecado, los favores recibidos durante siglos por 
alcalareños que a Ella se encomendaban, los regalos que hacían a la imagen, como una lámpara de plata 
en 1615, las otras visitas que tenemos recogidas de la Virgen de Aguas Santas a Alcalá (siete en total), 
además de su paso por la villa en su camino a la capital (al menos, en once ocasiones) y, posiblemente, 
la pintura mural de una imagen de la Virgen con el Niño que apareció con la restauración de la iglesia 
en el primer pilar de la derecha de la parroquia de la Asunción, y que nosotros identificamos con esta 
advocación. 


Fuentes citadas 


Manuel MORALES MORALES: Vínculos de Alcalá del Río con la Virgen de Aguas Santas en Revista de las Fiestas 
Patronales en Honor a San Gregorio de Osset, Alcalá del Río (2010), páginas 51 a 56. 
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Imagen de Nuestra Señora de Aguas Santas cerca de la ciudad de Sevilla, manuscrito (1680-83) perdido. / Copia de fray 
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Manuscrito (1853). Archivo de la Hermandad de Aguas Santas de Villaverde del Río. / Transcripción de Francisco GARCÍA 
CHAPARRO. Edición impresa (Sevilla 1970). El capítulo VIII de la segunda parte se titula Jornada de la santa imagen de 
Aguas Santas a la villa de Alcalá del Río (1666). 


Los documentos en que basamos el presente artículo son los numerados como 18 y 20 del legajo 30 del Archivo Parroquial 
de Villaverde del Río. Documento 18: Expediente formado con motivo del traslado de la imagen de Nuestra Señora de Aguas 
Santas a la villa de Alcalá del Rio, del escribano del cabildo municipal Francisco García Bernárdez. Documento 20: Viaxe 
de Nuestra Señora a dicha villa de Alcalá del Río y en la forma que se dispuso, contando lo sucedido en él, de fray Juan 
Álvarez de Sepúlveda; contiene, además del relato, las cartas de ambos cabidos alcalareños y las respuestas de la comunidad 
franciscana. 
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GARCÍA MERCHANTE Y LOS EPITAFIOS DESAPARECIDOS DE LA 
IGLESIA DE SAN VICENTE DE SEVILLA 


Antonio García Herrera 
Introducción 


La decisión del cura de la parroquia de san Vicente de Sevilla de realizar ciertas obras de mejora en su 
templo, provocó en 1883, una agria polémica entre algunos historiadores liderados por D. José Gestoso y 
la Iglesia diocesana. La razón principal fue que, para sufragar los gastos de estas obras, pretextando que 
el templo necesitaba un nuevo suelo de mármol, se enajenaron dos importantes joyas del ajuar parroquial: 
un cáliz del siglo XIV y una teca o relicario. En el intenso debate también participó la Real Academia 
de la Historia, al trasladársele un oficio del vicepresidente de la comisión de monumentos históricos 
artísticos de la provincia de Sevilla, en el que aparentemente se esperaba que “alguien” paralizara esta 
venta, pues en su escrito aclaraba que “el precio de la venta de estas obras se hallaba en un arca de tres 
llaves de la clerecía de san Vicente, que esta comisión conocía el comprador y que podía convencerle 


para que rescindiera el contrato”... 


, Ca /1119H/ 3614) 
Nada pudo hacerse y finalmente la venta se consumó. 


El cáliz fue adquirido en febrero de 1883, por un | 
contacto sevillano de un anticuario parisino de altos O cer Hara rada dede nc, 
. E DADA TE ió MED 
vuelos, para formar parte de una de las colecciones EMAILS 732 
artísticas más interesantes del siglo XIX: la colección cn fic ao dle Lmecer” 
Spitzer. El diletante Fredérick Spitzer (1815-1892) AAA a 2D 
se había dedicado durante más de cincuenta años a A AS Gn 
e E a AE Mar lzr gra La EA | 
coleccionar objetos de distintas partes del mundo, pero 
a su muerte sus bienes fueron subastados y adquiridos 
por museos de toda Europa. El cáliz del siglo XIV, de 


AZ AA 


La genbimer Actes por Le dezomrión 
EDITORAS > aia 
Garci Fernández Manrique (1331-1362), sobredorado 
y esmaltado, contaba con seis compartimentos en 
su pie con iconografía relacionada con la vida de san 


arras mad a A arca SL Perera. 
L Aerecio dé A Añez TA L amis”? 
USD AEDADS ateo 2 AL ri aa 


PIDA amvencer Leto q peros ar tte He 
pS 
ADILÍ Salerno ente sr PA vez? se 


> pr fra otati, ere Lor lr raot. 


a PIT AS Er recae deb yórtz se ] 
Vicente. En su nudo aparecía representado el escudo 
de los Guzmanes y en el borde de la copa podía leerse 

. . ., . . de Z Le ad storo ón 
la inscripción: “Verum carpus xpinatum est Maria 0 0 SETA ad 
as : a ADS Lrris ena tico o 

Virginis”. En la actualidad, este cáliz se conserva en la E ' 

PHreréca ATA, 
sala III, vitrina 27, del Museo del Louvre (París).De la 
teca, en cambio, nada sabemos”. 


Si nuestro amable lector queda asombrado por la Oficio del Vicepresidente de la Comisión de monumentos 


. Ñ . . E A . artísticos de Sevilla al Presidente de la Real Academia de la 
excesiva liberalidad en la enajenación del citado objeto, Historia en el die smanificala le lenoraciadel Gobemador 


de elevadísimo rango litúrgico, histórico y artístico, Eclesiástico ante las gestiones realizadas por la Comisión 
para impedir la venta del cáliz y la teca. 


1.- REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. Carpetilla de expediente sobre la venta de un cáliz y una teca de la iglesia de san Vicente de 
Sevilla.http:www.cervantesvirtual.com 
2.- MARTÍN, Fernando:“Plateros italianos en España”. En :Estudios de platería. San Eloy, 2003.Universidad de Murcia, pág.331. 
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más aún ha de llamarle la atención las consecuencias de esta venta, utilizadas en el pago de obras de 
acondicionamiento y mejora consistentes, a juicio del citado polígrafo D. José Gestoso, en la aplicación 


” cc 


de “...yesos y escayolas...”, “adornos de tallos serpeantes y frondas, que corren por las archivoltas, los 


” cc .” c 


haces de columnillas...”, “...las ventanas con cristales de colorines...”, “el cancel gótico de la puerta 
del Sur...” considerados “...tan inútiles como impropios , pues en su mayor parte son modelos del estilo 
ojival florido que nunca podrán compadecerse con el aspecto general 


del templo, ni con los restos de la fábrica antigua que conservaba””?. 


Pues bien, como hemos relatado anteriormente, todas estas obras 
sufragadas con la venta de estas dos piezas, se realizaron para sustituir 
la antigua solería del templo, a la sazón muy castigada por el paso del 
tiempo y por ende, testigo de enterramientos, homenajes y recuerdos 
a través de las lápidas sepulcrales y de las losas conmemorativas que 
lo constituían. 


Y he aquí que, gracias al afán de historiar y de preservar el pasado 
del insigne ilipense D. Marcos García Merchante y Zúñiga, a la sazón 
cura beneficiado de esta iglesia de san Vicente desde 1734, fecha en 
la que toma posesión de su sede, hasta 1776, año de su fallecimiento, 
podemos ofrecer en este anuario del Instituto de Estudios Ilipenses, El coleccionista Frederick Spitzer 
los nombres, epitafios, representaciones heráldicas de cada una de (1815-1892) adquirió el cáliz de la iglesia 
estas lápidas, tal y como se encontraban en esta iglesia de san Vicente Cee CTS 
en el último tercio de la centuria dieciochesca, por un manuscrito de nuestro admirado paisano que se 
encuentra en el Archivo Municipal de Sevilla, en la colección llamada “Papeles del Conde del Águila”*. 


Contenido de la obra : “Losas sepulchrales, letreros y monumentos escriptos...” 


El texto que estudiamos es una obra manuscrita que forma parte de un apéndice de los conocidos 
por los investigadores hispalenses como “Papeles del Conde del Águila” conservados en el Archivo 
Municipal de Sevilla. Sobre el motivo de hallarse en este lugar nos responde una nota al margen que 
dice que “el oficial mayor de la secretaría del Excmo. Ayuntamiento D. Antonio Fernández García, donó 
este volumen de interesantes materiales pertenecientes al insigne Conde y que llegaron a su poder por 
obsequio de un anticuario entendido”. 


Sin duda, lo que pretendió D. Marcos García Merchante fue realizar un estudio completo de la iglesia 
parroquial de San Vicente. Así nos lo hace constar en las últimas palabras del documento encontrado 
pues expresa “de noticias de su antigúedad sacadas de las historias de Sevilla y otros curiosos tiene 
el que esto escribe un borrador, en que está apuntado cuanto a costa de no poco trabajo, se ha podido 
adquirir, con el buen ánimo de que no se pierdan o no se olviden monumentos tan ilustres como esta 
iglesia tiene y en todos tiempos ha tenido de su antigiúiedad y grandes privilegios ” ?. 


Don Marcos García Merchante realizó este manuscrito en mayo del año 1773. Un año de grandes 
necesidades para la ciudad, malo de cosechas, por lo que se permitió la compra de trigo a otros países 


3.- GESTOSO, José: Sevilla, monumental y artística. Tomo 1. Sevilla, 1889,págs.266-267, reed. facsimilar 1984 Todas estas reformas han 
desaparecido. 

4.- La profesora Dra. Dña. Isabel González Muñoz conocedora en profundidad de la vida y la obra literaria de Marcos García Merchante ha 
estudiado al detalle y con escrupulosa rigurosidad científica sus relaciones familiares, sociales, eclesiásticas y su estilo literario siendo todo 
ello objeto de una documentada tesis doctoral presentada en la Universidad de Sevilla además de numerosas publicaciones en prestigiosas 
revistas. 

5.- Este borrador debe ser el titulado “Manual de noticias concernientes a la iglesia de san Vicente de Sevilla” fechado en 1763 , que se en- 


cuentra en la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla. 
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para solucionar la carestía y evitar la subida del precio del pan. 
Contaba nuestro erudito ilipense con sesenta y nueve años 
de edad y estaba próximo a morir pues falleció cuatro años 
después. Su interés por dar a conocer la historia de la iglesia de 
San Vicente, es bien grande pues en su ánimo debía permanecer 
el horroroso incendio que había sufrido durante dos días el 
convento de Santiago de los Caballeros de Sevilla en diciembre 
de 1772 y el terremoto que afectó a la provincia el 12 de abril, 
de muy breve duración por lo que no se produjeron derrumbes 
ni siniestros, pero que sin duda asustó a todos recordando el 
ocurrido en 1755. 


Por motivos que desconocemos, quizás, porque ya tuviera 
bien avanzado lo relativo a la propia iglesia, Merchante se 
dedica con minuciosidad a las lápidas sepulcrales que existen 
en la misma, que como podemos observar son numerosas. 
Afortunadamente nos da detalles de todas y cada una de ellas 
El cáliz de la iglesia de san Vicente fue realizado ya que la mayoría han desaparecido fruto de los numerosísimas 
por un platero de origen italiano en el siglo XIV. restauraciones y añadidos, la última y bastante discutida en el 
Hoy puede contemplarse en el museo del Louvre a Ñ a 
(París). año 2001.En el texto aparecen treinta y cuatro lápidas, de las 


cuales nueve son del siglo XVI, trece del siglo XVII, tres del 


siglo XVII y nueve no poseen fecha”?. 


Comienza su manuscrito realizando una cita incompleta del Libro de la Sabiduría:* Dabitur ...illi 
fidei domum et (alius sors) pars in templo Dic acep - tissima- sap. c.3. B.14” Traducido corresponde 
con los versículos del capítulo 3 del Libro de la Sabiduría que dicen:” Feliz también el eunuco que no 
cometió ninguna iniquidad, ni tuvo pensamientos perversos contra el Señor. Por su fidelidad se le dará 
una gracia especial, una herencia muy deseable en el Templo del Señor”. Queda bien claro que, con la 
utilización de estos versículos incompletos en latín, Marcos García Merchante trata de exaltar su celibato 
alabando el sacerdocio que desarrolla en su iglesia de san Vicente. Recordemos que en la comunidad 
israelita se excluía al eunuco (Dt.23,2) aunque en la segunda parte de Isaías se promete al eunuco fiel 
“poder y nombre mejor que hijos e hijas”. Más adelante, en los primeros siglos del cristianismo, el 
término “eunuco”, herencia directa del evangelio de san Mateo, se utilizará para referirse expresamente 
a ascetas o monjes”. 


El manuscrito sigue con ocho versos endecasílabos en octava real y rima consonante que dicen así: 
“Estas marmóreas lápidas funestas 

de los difuntos ya eterna memoria, 

testigos son y prueba manifiesta 

De su fe y su nobleza más notoria. 


Tener parte en el templo es grande gloria 


6.-5/XV1/2.1575/5.1554/8.1561/17.1570/18.1573/19.1594/20.1576/22.1594/25.1589/5/XV111.1613/4.1633/9.1611/12.1610/13.1602/21.163 
0/23.1609/27.1676/29.1637/30.1611/31.1643/32.1649/33.1649/S/XVI11/3./9. 1740/11.1752/Sinfecha/6.s/XV1/710/14/15/16/24/26/28/31/34 
7.- Biblia. Libro de Sabiduría.c.3v.14; Mt 19, 10-12:”Los discípulos le dijeron: “Si ésa es la condición del hombre que tiene mujer, es mejor 
no casarse” Jesús les contestó: “No todos pueden captar lo que acaban de decir, sino aquellos que han recibido este don. Hay hombres que 
han nacido eunucos. Hay otros que fueron mutilados por los hombres. Hay otros todavía, que se hicieron tales por el Reino de los Cielos. 
¡Entienda el que pueda!” 
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(Dice una letra sacra) y todas estas, 7 
a los que oculta el templo en sacro seno 
dan (por ser de Vicente) un honor pleno”. 


Posteriormente utiliza unas expresiones latinas 
utilizadas en Libro 1 de Cicerón, que fueron empleadas 
por Diego Ortiz de Zúñiga en sus “Annales eclesiásticos ” 
de 1649 y reproducidas por Antonio María Espinosa y 
Cárcel en 1796, lo cual implica que fue un manuscrito 
conocido y leído por D. Marcos. 


“Nihil scire earum rerum, que ante quam nascereris 
facta sunt, hoc semper esse puerum: Cognoscere vero 
res gestas,Antiquitatum ,exemplorumque memorabilium 
habere notitiam utile, decorum, laudabile, ac prope 
Divinum est”. Traducido dice así: “No sé nada de las 
cosas que se hicieron antes de nacer, siempre no serás un : A Le 

ño. P berri hi / bi z Portada del manuscrito de D. Marcos García Merchante, 
nino. Pero para saber tO que Se MIZO, (OS O )Jetos tienen e “Losas sepulchrales, Letreos y monumentos escriptos que 
conocimiento y el recuerdo de los ejemplos para aprender - se ven en la antiquísima Iglesia del sr. San Vicente Martir 


más, ser alabado y estar más cerca de Dios” de esta ciudad de Sevilla. Las que copio para memoria y 
j para insertar en el escripto de Antigijedades de esta Iglesia 


Inicia su recorrido por la iglesia en la llamada Puerta — Insigne el Dr. D. Marcos García Merchante y Zúñiga , cura 

de la Pila , es decir , la puerta de entrada que da a la calle E e O 
e san Juan de Acre... Año de 1773 

San Vicente. La lápida de una vara ( 83 cm. aprox. ) que 
aún existe, tiene forma de cuadro, posee una moldura y tiene un lema que reza: “Constitute in porta 
judicium” (Amós 8 V 15*) que puede ser traducida libremente por “Constituida en puerta de la justicia”. 
Esta sentencia forma parte del versículo 15 del capítulo quinto del libro de Amós en el que el profeta 
realiza una elegía de Israel. La frase es utilizada para resaltar un hecho que cuentan los cronistas locales 
y que más abajo se explica con letras mayúsculas: “En este santo templo, que se fundó por los años, poco 
después de 300 de Cristo, y se conservó siempre en el culto y religión cristiana fue el feliz tránsito del 
egregio doctor y arzobispo de Sevilla Sr. San Isidoro año 631 y en el de 321 queriendo Gunderico rey de 
los vándalos profanarlo y robar por sus muchas riquezas, al entrar por esta puerta fue arrebatado por 
el demonio y muerto infelizmente en pena de su delito- afirmalo el mismo san Isidoro y los historiadores 
de España”. 


Según la tradición, la iglesia de San Vicente fue muy importante durante el reinado visigodo. La 
lápida cuenta dos hechos que aquí sucedieron. El primero narra como Gunderico rey de los visigodos 
murió al intentar profanar la iglesia. Luís de Peraza sobre el hecho de Gunderico dice así: “Y puesto 
cerco sobre Sevilla, aunque los vándalos sevillanos lo hicieron bien, habidas grandes batallas, entró 
dentro y mató a mucha gente e hizo grande robo. Y queriéndola del todo destruir acaeció que llegó 
a una iglesia que estaba en ella del glorioso mártir San Vicente y , como para poner las manos en 
ella, siendo hereje arriano, sin ninguna reverencia quisiese dentro entrar(notad que a la entrada de la 
puerta por justos juicios de Dios, que así como a los humildes da gracia resiste a los soberbios y no 
quiere sus malas obras dejarla pasar) tomóle el demonio a la media entrada de la puerta y murió . Y 
así cesó el mal”. El segundo hecho que cuenta la lápida testimonia la muerte de San Isidoro. Fermín 


8.- BIBLIA : Libro de Amós 8, 15 
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Arana de Varflora nos relata que San Isidoro viendo cercana su muerte, hizo venir a su presencia a 
Juan e Hipacio, obispos amadísimos suyos y pidió que le llevasen a la iglesia de San Vicente donde le 
esperaban todos los religiosos de Sevilla. Le vistieron con un cilicio y cubrieron con ceniza su cabeza y 
en esta disposición levantando sus manos imploró la Divina Misericordia. Recibió después la Eucaristía, 
pidió perdón al clero y pueblo y retirándose a su morada dio a todos su bendición . Su muerte ocurrió 
cuatro días después, el 4 de abril de 636. En la iglesia se conservan dos lienzos obra de Joaquín Cano que 
relatan estos hechos. Esta lápida se encuentra en la puerta de la calle Cardenal Cisneros”. 


Ya en el interior del templo, la primera de las lápidas que describe aparece en la capilla llamada 
del Santísimo Cristo Pobre en la cual 
existía una losa muy gastada que tenía 
escrito: “Esta sepultura es de Al” Mrinb 
y de su mujer Beatriz de Vargas y sus 
herederos”. La capilla era llamada de 
los Santillanes y estaba cerrada con una 
reja de hierro dorado y en la cornisa de 
la reja este letrero: “Esta capilla es de 
Alonso de Porras y Santillán y de sus 
descendientes y patrones” Año 1615. 
En su remate el escudo de armas de 
esta familia que Don Marcos dibuja. 
Esta capilla es la que se conoce como 


de los Vargas y los Santillanes y se Primera lápida situada junto a la puerta de la epístola que da acceso a la iglesia de 
encontraba en el tránsito a la sacristía. Vicente de Sevilla desde la calle Cardenal Cisneros. Hace referencia a la muerte 


Pue Miadada por Alonso Femándes de del rey vándalo Gunderico y del obispo san Isidoro de Sevilla. 

Santillán y su esposa Doña Francisca Ortiz de Villafranca. Don Alonso fue jurado de la collación de San 
Vicente y participó en la toma de Antequera junto al infante Don Fernando. Fue hijo de Fernán García de 
Santillán, recaudador mayor de las rentas reales y de Doña Juana de Medina, los cuales el día 14 de junio 
de 1390 dotaron una capilla bajo el coro del Convento Casa Grande San Francisco'”. Desconocemos a 
qué imagen de Cristo de la parroquia de san Vicente denomina D. Marcos “ pobre”. Sí, es cierto que esta 
devoción estuvo presente en otros lugares de la ciudad vinculados con la familia, como el Convento Casa 
Grande de san Francisco donde los Santillanes tuvieron en propiedad una capilla a los pies de su iglesia, 
que sus propietarios cedieron a la Hermandad de los Sastres en 1681.También en la iglesia del Convento 
del Valle existió otra imagen de Cristo denominado “pobre”. En esta capilla de la iglesia de san Vicente 
pudo ver Félix González de León establecida a la Hermandad de las Siete Palabras'”. 


La lápida nombrada con el número dos se encontraba en la Capilla de la Virgen de los_Remedios, 
nuestro autor llama así esta capilla “por tener en su altar una Imagn.(imagen) de Na. Sa.(Nuestra 
Señora) de ese título”. Sobre este recinto sagrado nos ofrece algunos datos de interés. Indica que estaba 
cerrada con una reja de hierro dorada, como la de la anterior capilla y que en su coronación existía un 
óvalo con un medio relieve que representaba a San Hermenegildo en el momento de su martirio y en su 
pie una inscripción que señalaba S.ERMIGILDUS. Aporta los nombres de los patronos de la capilla ya 
que señala que en la cornisa de la reja existía un letrero que decía: “Esta capilla y entierro es de los Sres. 


9.- PERAZA, Luis de : Historia de la Ciudad de Sevilla. Colección Clásicos Sevillanos. Ayuntamiento de Sevilla. 1997.pág.145.Vid también: 
10.- ARANA DE VARFLORA, Fermín: Hijos de Sevilla ilustres en santidad , letras, armas, artes o dignidad. Colección Clásicos Sevillanos. 
Ayuntamiento de Sevilla,1996. pág.89 

11.- GONZÁLEZ DE LEÓN, Félix : Noticia histórica y artística ...de Sevilla...Imprenta José Hidalgo. Sevilla, 1844.p4g.147 
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Franco. Griego Areno y de Dña. Juana Justiniana y de sus Herederos: Acabose Año 1575”. También 
que en su interior existía “ un cañón de sepultura, sin letrero”. 


Muy interesante nos parecen la fecha y la titularidad señaladas pues, de esta forma podemos confirmar 
que el retablo y la tabla de Nuestra Señora de los Remedios fueron encargados por la familia Griego al 
escultor Jerónimo Hernández y al pintor Villegas Marmolejo y concluidas en torno al año 1570 por la 
viuda del armador y su hijo'?. Marcos García Merchante pudo contemplar este retablo completo con la 
estructura realizada por Jerónimo Hernández pues, años más tarde, fue desmembrado quedando sólo las 
tablas. Según el Profesor Serrera Contreras la imagen de la Virgen de los Remedios, ocuparía el centro, 
en el banco aparecerían san Jerónimo y las santas Justa y Rufina, en el primer cuerpo, san Nicolás de 
Bari y san Juan Bautista y en el segundo, san Roque y san Sebastián. Sobre ellos estarían colocados en 
los dos extremos los dos tondos con la escena de la Anunciación'”. Sobre estas pinturas, los últimos 
datos corresponden a D. Juan Antonio Gómez Sánchez quien nos aporta datos del promotor, Francisco 
Griego Areno, armador y comerciante griego que murió en Cádiz en el mes de abril de 1568, que logró 
poseer un gran capital en géneros de distinto tipo del que fueron herederos su esposa Juana Justiniana y 
su hijo Nicolás y que había expresado en vida su deseo de ser enterrado en la iglesia del monasterio del 
Convento del Carmen o en la iglesia de san Vicente de Sevilla'*. En 1761, el heredero del patronazgo 
de la capilla era D. José Bonifacio de Herrera , presbítero que vivía en Moguer (Huelva). La hermandad 
de las Siete Palabras se trasladó en 1868 a esta capilla, que muy correctamente recuerda Bermejo, era 
“llamada en lo antiguo de San Hermenegildo y después de Nuestra Señora de los Remedios” y que en 
esta fecha “se puso competente camarín, hecho al efecto”. Se realizaron reformas en la capilla y un 
nuevo altar para la Virgen de los Remedios y otro de San Vicente Ferrer'”. 


Entre las dos capillas se encontraba un pequeño retablo con una pintura de Nuestra Señora de la 
Antigua que donó años atrás el beneficiado Don Félix Francisco González Romero amigo muy querido 
de Don José García Merchante. D. Félix Francisco fue enterrado el 4 de abril de 1759 en la iglesia de 
S. Vicente. En aquel momento era el cura más antiguo de dicha parroquia'”. Explica Don Marcos en su 
manuscrito que en vida mandó labrar una losa para su sepultura que se la dio a los pies de dicho altar 
mudando la intención primera de ponerse a la puerta del templo junto a la sepultura del sr. D. José 
García Merchante. Es la tercera lápida que menciona y decía así: 


D.O.M.S. 


“Resurrectionem moriturus hic spectare decrevit Lic. D. Felix Franciscus Gonzales Romero Hispalens 
Presbiter: S. Theologia Lic. Eccless. S. Jacobi Carmonens. S. Michelis de Cumbres, et hujus S. Vincenty 
Martt. Hispalens. Proprium Benef. Excelentris. Archi. Prestulum Mexican. et Salcedo Hispal. Familiar 
Aeconomus Major erga SS.Eucharisti Sacram. ac B.V.M Dolores a Puero, corde affectissimus Humiltate 
vivere ac pie mori inhians. Pio ecclesiarum predictar. cultu, pauperum q juvamine ex que proprio XVI 
millia Ducatorum alacri animo huesque imperdit. charissimi ac conjuntiss. Amici (ad 42 annos) D.D. D 
Joseph Garcia Merchante exempla seguntus, hic templi ad januam testando tum Rom(?) Tum Hispali 
adhuc vivens vult sepeliri: ut quos fraterna poene amicitia” viventes junart , mors umquam sepa “ ret 
supplex ab ingredientibus, Deo * commendari estasitat? Obit (calavera) solum mihi superet sepulchrum” 


La personalidad del finado aparece bien descrita en su propia lápida. Fue licenciado en Teología 


12.- LÓPEZ MARTÍNEZ, Celestino: El arquitecto Hernán Ruiz en Sevilla. Disertación documental. 

13.- SERRERA CONTRERAS, Juan Miguel : Pedro Villegas Marmolejo. Sevilla 1976 reed.1991 Pág. 81 

14.- GÓMEZ SÁNCHEZ, Juan Antonio: Pedro Villegas Marmolejo (1519-1596).Nuevas obras y documentos. En: Laboratorio de Arte N*20 
(2007)págs.55-80 

15.- BERMEJO Y CARBALLO , José: Glorias religiosas de Sevilla. ABEC editores. Edición comentada pág.387 

16.- ARCHIVO DE LA PARROQUIA DE SAN VICENTE.(A.PS.V.) Libro de defunciones (Nov. 1715- Nov. 1759). N* 7.pág.279 
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y presbítero en la iglesia de Santiago de Carmona, de San Miguel de Cumbres Mayores y de San 
Vicente Mártir de Sevilla. Fue muy amigo de José García Merchante, unos cuarenta y dos años, junto 
al que quiso ser enterrado, aunque tras su muerte sus restos fueron inhumados en el lugar citado por 
D. Marcos. Encargó y redactó su propia losa sepulcral. Fue beneficiado del excelentísimo arzobispo 
prelado mexicano e hispalense Salcedo y muy devoto de la Virgen de los Dolores, como José García 
Merchante. Félix Francisco González Romero regaló un crucifijo a la iglesia y también encargó un 
lienzo que representaba al apóstol Santiago a caballo luchando contra los moros que colocó en la actual 
sacristía. A los pies puso una piedra o losa en recuerdo de haber sido éste el sitio en el que estuvo 
enterrado Don Diego Rodríguez Farias fundador de los cuatro beneficios de la iglesia de San Vicente. 
Junto con García Merchante también impulsó los cultos a la imagen de la Virgen de la Antigua. Hacemos 
hincapié en esta devoción recuperada en el siglo XVII y digamos que, a la moda del momento, pues no 
en vano se acababa de construir el retablo de la catedral de Sevilla y el arzobispo Solís la extendía. En 
1752 la Academia de Buenas Letras declaró a la Virgen de la Antigua su patrona. Don Félix Francisco 
perteneció a la curia del arzobispo hispalense Don Luís Salcedo y Azcona, gran mecenas, que mandó 
decorar la capilla de la Virgen de la Antigua de la Catedral con pinturas a Domingo Martínez y escogió 
ese lugar como enterramiento. 


El retablo de la Virgen de la Antigua de la iglesia de san Vicente constaba de su imagen, reproducción 
de la existente en la Catedral, en la parte baja un pequeño lienzo que representaba un Ecce Homo que 
González de León atribuyó a Luis de Morales y en la parte superior otro con el retrato del siervo de 
Dios Fernando Contreras. La presencia del Venerable Contreras en este retablito tiene su explicación 
iconográfica pues, también destacó por su devoción a la Virgen de la Antigua. 


La cuarta lápida se encontraba en el arco de la nave del evangelio a los pies de la pila bautismal. 
En ella estaba escrito “En esta lg* ( iglesia) baptizaron a Franco (Francisco) de Carvajal: y aquí 
está sepultado, cuia (cuya) esta sepultura en propiedad. Murió a postrero de Nove (noviembre) de de 
1633 a. a los 70 de su edad”. Contaba con una frase latina que decía :“Cum rratus fueris, misericordie, 
recordaveris abuum” tiene inmediata otra losa, cubierta de un Cañón o Bóveda. 


García Merchante también nos explica la situación del mobiliario litúrgico en la iglesia, como en este 
caso, en el que dice: ” en el pilar del arco en el que estaban los confesonarios grandes a la mano derecha 
viniendo del altar mayor en la fachada que cae a la nave de en medio estaba una losa embutida de tres 
quartas (c. 68,58 cm.) y en ella escrito en letras gótica “Esta sepultura es de Juan Rodríguez Salas y de 
sus Hnos. (hermanos) Pedro López de Ledesma y Leonor de Salas su mujer. Mando poner este retablo 
y altar a honra de la limpia concepción de Ntra. (Nuestra)Sra. (Señora) con su Fiesta y Sermón y Misas 
y todos stos.y limosna a Pobres. Rueguen a Jesucristo por ellos con un Paternoster y Ave M* (Maria). 
Año 1554” Después añade una nota diciendo que este altar se quitó como otros por no estar cómodo para 
celebrar. Probablemente para la colocación del coro, obra del tallista de Luis de Vilches, en 1739.Quizás 
la Inmaculada Concepción que vio Félix González de León en la sacristía, que adjudica a la escuela de 
Murillo, perteneciera a este retablo. 


La sexta lápida se encontraba debajo en el suelo. Era una losa cuadrada como de una vara y en ella 
estaba escrito “Este enterramiento es de Francisco Mejias y Doña María Per... "Este mármol debía 
encontrarse deteriorado o quizás tapado, pues Don Marcos no concluye el apellido de la señora pero 
tampoco dice que es ilegible, sí, en cambio, dibuja el escudo de la familia. 


Al número siete correspondía una lápida que decía :"Esta sepultura es de Alvar Sánchez y de Elvira 
Sánchez de Alarcón, que Dios aya e de su generación ”. Se encontraba situada “en el pilar del arco de 
enfrente”. La lápida medía unas tres cuartas ( c.68,58 cm. ) y en ella estaban escritos los nombres de los 
citados difuntos en letras góticas. 
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Justo en el pilar en el que se encontraba la pila del agua bendita aparecía una losa, la número ocho, 
que medía tres cuartas ( c.68,58 cm. ) y en letras góticas decía :”Este enterramiento es de Ana de 
Escobar que aya gloria. Cantasse por ella una cap* en el altar de N.S. quitose el Altar que aquí estaba 
por mandado del s. Dr. Cebadilla, por no estar cómodo para celebrar. Pusose esta losa p* (para) m* 
(memoria).Año de 1561”. 


Desde 1611 hasta 1740 existió en la capilla del Bautismo una losa cuadrada de una vara (c.83,5 cm. ) 
que recordaba el enterramiento y propiedad de la capilla del Bautismo de la familia Castañeda y Villasís. 
“Este enterramto y Capilla es de Nicolas de Castañeda y D* Costanza de Villacis su Mujer y de sus 
Herederos. Puso esta Piedra Dn. Thomas de Castañeda su Hijo- Año de 1611”. La capilla de Bautismo 
se restauró en 1740 y esta lápida, novena en el orden que describe, estaba dentro de la capilla pasó fuera 
y así nos lo cuenta el autor del manuscrito. 


La lápida número diez se encontraba en la nave del evangelio frente al altar original de san Matías, 
que en aquel año 1773 había sido cambiado por la imagen de San Nicolás. Aquí existía una losa de dos 
tercias (c.55,6 cm.) que tenía la inscripción de : “Esta sepultura es de Juan Pérez Negrete que sea en 
gloria y de Beatriz Martinez su hermana y de sus herederos” 


La lápida número once tenía inscrito el nombre de José García Merchante que fue enterrado el 
martes día treinta y uno de octubre de 1752.Se encontraba delante de la puerta de la iglesia en la nave 
de la epístola, según González de León. Justino Matute en torno a 1880 contempla “casi borrada” esta 
losa de dos “ baras” (dos varas c.167 cm.) con el siguiente epitafio: 


D.O.M.G. 


“Sub Marmore hoc jacet cinis mihil. Hic ille: at hic memorat Pietas. Expectat donec immitatio veniat. 
D. Doctor D. Joseph Garcia Merchante et Zuñiga. Alcala del Rio natus.S.Theologis Doctor. Exemplaris 
sacerdos. Predicator eximius eclesie hujus S. Vincentis Martyris Proprius Beneficiatus. Capituli ac 
Universitatis Benefia torum Propiurum Hispalensiu Abbad Major. Archiespicopatus hujus Synodales 
Examinator. Theologica ac Moralibus Vintatibusclarus at Prudentia, Humilitate, Modestia et Castimonia 
Ynsignis. Timens Deum et facieres bona Conde Pius, at justia constans.Ea propter exc. DD.Archi. 
Pres. Relig. Vizarron, Mexicano Salzedo Hispalensi, ac tandem Soliz, Traxanopolitano, conduversique 
episcopo maxime gratus.Hic sepelini volut a bomnibusque calacari, et Deo commentari esstagitat. Huic 
ergo Amabilissimo Fratri , Deo ( ut pie creditur) el homnibus charo. Licti. D.Joannes et D. Marcus 
Garcia Merchante et Zuñiga Presbyteri yn amoris signum , Monumentum hoc flente posivere. Obiyt HI 
Kal. Novembris Ann. M.D.CC.LUO Actatis sue IX 


RAE DE. DEL PLERTRA: 


Que traducido dice así : “Dios Óptimo Máximo Gracias. Bajo este mármol yace ceniza, nada. Aquí 
recuerda la piedad, espera, la vuelta a la vida el Doctor D. José García Merchante y Zúñiga, nacido en 
Alcalá del Río, Doctor en Sagrada Teología, Sacerdote ejemplar, predicador eximio, hijo de la iglesia 
de San Vicente mártir, beneficiado propio, capitular de la Universidad de Beneficiados propios, Abad 
Mayor examinador sinodal del Arzobispado, y teólogo y moralista, de virtud clara y prudente, humilde, 
prudente, casto insigne. Temiendo a Dios fue piadoso de corazón como constante en la justicia. Fue 
muy apreciado por los excelentísimos doctores arzobispos Vizarrón , mejicano, Salcedo, hispalense y, 
finalmente, Solís, Obispo de Trajanópolis y Córdoba. Quiso ser sepultado aquí y ser pisado por todos y 
suplica sea encomendado a Dios. A este, pues sus amadísimos hermanos, querido a los hombres y, como 
piadosamente se puede confiar a Dios, los licenciados D. Juan y D. Marcos García Merchante y Zúñiga 
como signo de amor colocaron llorando este monumento. Murió cuatro días antes de las calendas de 
noviembre, el año 1752, el 60 de su edad. Dale descanso eterno Señor y que la luz perpetua luzca para 
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él. Descanse en paz, amen”. 


En 1818 cuando la ve Matute, la lápida está muy desgastada. González de León lo califica de sujeto 
respetable por sus raras virtudes. Sobre esta lápida de su hermano José, Marcos se extiende en el 
manuscrito y dibuja con detalle el escudo de abad diciendo : “* En la Sacristia de la Ygl . Sn. Vicete. 
mando el emmo. Sr. Card. de Soliz que fue consultor Theologo y examinador synodal el mencionado 
Abad maior, q(ue) se puissiese un retrato del dicho, como de hecho se puso y permanece con la sigte. 
Rotulata---“el Dr. Dn. Joseph Garcia Merchante y Zuñiga Hurtado de Mendoza, Natural de la Villa de 
Alcala del Rio . Preb. Beneficiado propio de la Yg . de S. Vicente Sev_ Abbad maior de Ste. Beneficiados 
Proprios: y de este Arzbado. Exam_r synodal Murio en 30 de Octubre de 1752 a los 60 de su edad con la 
opinion de exemplar Sacerdote, Piadoso y Charitativo___Cuia dos Ynscripnes assi lade la Losa como 
la del retrato se escribieron de consentimiento assi de S.e. como de la Ciudad q(ue) lo mandaron= 


Don José, como hemos escrito anteriormente, 
fue hermano de D. Marcos y considerado por sus 
conocidos, un santo. Su padre le llamaba “el temeroso 
de Dios”. Fue elegido Abad Mayor de la Universidad 
de Beneficiados propios de Sevilla, institución 
creada en el siglo XIII con el fin de defender los 
intereses de un grupo de sacerdotes, que en número 
de setenta y dos, vivían en reconocida pobreza y 
recibían beneficio'”. 
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La lápida duodécima se encontraba junto al 


altar que llamaban de Doña Teodora Farfán de GA 
los Godos. Señala García Merchante que tenía un RE. DED. ELPLERIPA. 
retablo nuevo que había mandado hacer el marqués 2 , 


; ) Ñ ] y A 
de Villarubia. En él recibía culto un Nazareno, que == 7 Pa ab 


en la actualidad recibe el nombre de Cristo de la Escudo de la familia García Merchante Zúñiga y Hurtado 
Misericordia. La lápida decia :”Esta sepultura es le Mendoza que aparecía en la losa sepulcral de José García 
pa , Ñ »  Merchante fallecido en 1752 y hermano del autor del manuscrito. 
de D* Theodora Farfán de los Godos. A” 1610”. 
Completa expresando “que en el remate del altar 
existían dos tarjetas de yeso y en ella sobre hojas de lata pintados los escudos de armas de los Farfanes 
de los Godos”. En el año que escribe, 1773, la patrona de dicho altar era la Universidad de Abades 
y Beneficiados. La Farfán fue una familia ilustre de raíces antiquísimas. D. José María de Mena las 
remonta a los visigodos. De ahí su añadido de Farfán de los Godos. Al parecer, se trasladaron a Africa 
y asistieron a los sultanes de Marruecos durante seiscientos años regresando a Sevilla tras el célebre 
privilegio de los Farfanes otorgado por Juan I en 1400. 


Sigue nuestro autor explicando que a la entrada de la sacristía de la iglesia había una losa, numerada 
como décimo tercera, “de dos baras y media (c.200cm) atravesada en la cual había un escudo de armas 
enteramente borrado y encima unas letras o números romanos: “M.D.XC HIT”, y debajo del escudo 
escrito lo siguiente: “Este entierro es de Juan Gutierrez Bernin , cuia voluntad fue que ninguna otra 
persona se enterrasse en el. Dotó un capellania de XXV Missas cada un Mes. La qual se ha de cantar en 
esta Igla. Y otras limosnas. Y para el cumplimiento . De esto, adjudico un Juro de 4900 mrvs. De renta 
en cada un año: como consta de su testamto. Murio año de 1602 en el 22.Soli Deo honor el gloria” 


17.- MATUTE Y GAVIRIA, Justino: “Anales de Sevilla.. ”Op.cit. tomo II. pág. 241.Vid también: GONZÁLEZ MUÑOZ, Isabel : José Cris- 
tóbal García Merchante, abad mayor de la Universidad de Beneficiados de Sevilla. En : La Espadaña. N*38.Diciembre de 2011 pág.38 p.311 
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Continúa con la lápida décimo cuarta señalando que :”Inmediato al altar de N.S* del Rosario esta una 
bóveda con su losa como cerca de bara (c.50 cm.) y en ella escripto :Este altar de Nuestra Señora del 
Rosario y bóveda es de Don Fernando Luis de Ambia y Esquivel y de sus herederos”. Don Fernando 
Luis de Ambía y Esquivel fue jurado de Sevilla e intervino en las juntas presididas por el arzobispo 
para la defensa de Andalucía en la Guerra de Sucesión Española en 1706. Con este documento de Don 
Marcos podemos saber que la devoción a la Virgen del Rosario es anterior a 1773. Don Rafael Jiménez 
Sampedro indica que en 1778 la hermandad de Ánimas 
unida a la Sacramental adquirió una imagen mariana 
legada por disposición testamentaria de Juan Manuel 
Delgado'*. 


Un poco más adelante, en el espacio del arco toral 
inmediato al altar de Ntra. Sra. del Rosario se contemplaba 
un trozo de mármol, con el número quince, de una vara 
(c.87 cm.) de largo y tercia (c. 30 cm. ) de ancho y en ella 
escrito lo siguiente: ”Esta sepultura es de Juan Lopez de 
Horosco y de sus Herederos y suscessores”. En el centro 
de la inscripción dibuja el escudo de la familia. 


Llegado a la capilla mayor, D. Marcos se detiene en la 
capilla colateral de la Virgen de los Dolores y expresa:”... 
y en una costosa reja de Fierro, dorada esta un escudo 
de Armas figurado assi. (dibuja el escudo) y en la cornisa 
de la reja el sigte. Letrero: “Esta capilla y entierro es de 


Retrato de José García Merchante, encargado por el 7 . Ñ 
cardenal Solís, de autor desconocido, que su hermano D. Alvaro Ponze de Leon y suscessores ” .Describe la capilla, 


Marcos describe en este manuscrito y puede contemplarse  alicatada con azulejos hasta la mitad de la pared y de” 


hoy (2017) en la sacristía de la capilla sacramental de la 


cd o : trecho tiene en los azulejos pintadas las mismas Armas”. 
iglesia de san Vicente de Sevilla. 


Gestoso nos dice que la verja de hierro del siglo XVI 
desapareció en las polémicas obras de 1885 con el consentimiento de los párrocos. No dice, en cambio 
nada , sobre el cuerpo entero de “un San Vicente” y otras reliquias donadas por D. Francisco de Varas y 
Valdés en 1740 que se encontraban en una urna de cristal en el zócalo y sobre las que D. Marcos escribió 
un interesante texto!”. 


La lápida numero diecisiete aparecía junto a la puerta de la sacristía, Se trataba de una sepultura con 
una losa cuadrada de una vara (c.83 cm.) con la siguiente inscripción: ”Esta Boveda y enterramiento es 
de Luis Marques Botello y D* Elvira Diez su Mujer y succssres. Acabose Año de 1570”. 


Continúa su escrito diciendo que en la capilla mayor se encontraba “41 pie del Altar de Sn. Juan 
Nepomuceno, q. Antes fue de la Ascens. una Losa y en ella escripto. Esta Boveda y Entierro es de Juan 
Flores Taboada y D“. Francisca de Espinosa su Mujer y de sus herederos. 1373”.Aparece escudo. El 
culto a san Juan Nepomuceno lo inicia Marcos García Merchante en esta parroquia encargando una 
imagen y un nuevo retablo y dorado. Este retablo se encontraba dentro de la capilla mayor en tiempos de 
Félix González de León (1844). 


El epitafio número diecinueve lo encuentra:”En medio de la capilla maior esta una Losa de siete 
quartas y en ella escripto lo sigte: Esta sepultura es de Franco Billa Bañes Tapiador y de D* Ysabel de 


18.- MATUTE YGAVIRIA, Justino :Ob. cit..Tomo I, pág.46. MENA, José María de: “Apellidos y escudos sevillanos y cordobeses que pasaron 
a Indias” Pág.105; vid también: JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael “La Hermandad de las Ánimas Benditas de la parroquia de san Vicente”. En: 
Boletín de las Cofradías de Sevilla N*489 Noviembre 1999 .pág.84. 

19.- GARCÍA GUTIÉRREZ, Pedro Francisco et alii: Iglesias de Sevilla. Ed. Avapiés. Madrid 1994pág.120. Vid .también: GONZÁLEZ DE 


LEÓN, Félix: Ob.cit.pág.147 
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Silva su Mujer: dexala dotada y el Azeite, que gastase esta lampara suma, en tres mil maravs. de renta, 
de cada un Año , perpettuos sobre unas casas suias y una capp”. Año de 1594. Sigue explicando que: ”A 
la mano derecha Junto a la losa de arriba esta otra de Vara en Quatro y en ella escripto: Esta boveda es 
de Diego Franquis y de D* Juana Velasquez su mujer y de sus suscessores .esta Dotada Año de 1576. 
A la mano Yzquierda esta otra Losa de Vara en quadro como la antecedente y en ella escripto SA. Del 
Capitan Ant”. Sanchez de Armas y sus Herederos y sucesssores. Puso esta losa Ju. Ant” de Sotorriga y 
Armas su sobrino 1630” 


La descripción de las losas sigue: “ 4 la salida de la capilla maior al lado izgdo (entrando) esta una 
losa como de tres qtas en quadro y en ella escripto lo siguiente :Este entierro es de Juan Al Carrion 
y de su Mujer D_ Luiza de Campos y de sus Herederos Año de 1594. Al correspondiente mismo sitio 
pero en su lado derecho * esta una losa de una Vara y en ella escrito “Este entierro es de Diego Sanchez 
Colchero , Piloto maior de su Mag. Y de su Mujer y Descendtes. A” 1609”. 


Dentro de la capilla de la Virgen de los Dolores, hoy, capilla de la Virgen de los Dolores de la Hermandad 
de las Penas, existió una losa dedicada a Domingo Pérez de Rivera, Obispo de Gádara, bautizado en 
la pila bautismal de esta parroquia. Marcos García Merchante nos detalla en su manuscrito “... se le 
puso al Affmo. Sr. Dn. Domingo Perez de Rivera Obispo de Gadara, Hijo de esta pila Baptismal: Á cuio 
entierro assistio su emmo el S. Cardenal de Solis de q(uie)n fue Auxiliar. Y es de dos Varas gravada con 
toda grandeza y primor : y en ella esta escripto lo sigte : In laudem memoriam que indelebilem lllmo. 
D.D.Dominici Perez de Rivera, Gadarensis Episcopi atque S.C.M. a concilis, serenissi mi prium Hispanis 
Infantis Ludovici Boprboniis Principis olim S.R.E.Purpurati, Dioecescos q Hispalensis Antistis, Deinde 
Emmi. Excm Cardinalis de Dolis ejusdem Dioecesis Archip Julis Auxiliaris proipsa recensenda Legati. 
Qui pudie idus Novembris Ann Dni Mdcclxxi Aetatis lxxix mense ac diebus , vita cessit ab omnibus 
desideratissimii epitaphium:Pastor eram pavi q Gregem pastumque adaquavi, ciuque pecus dederat non 
nisi Pastor eram____ Tiene gravado el sigte escudo.R.I.P 


Su lápida nos la traduce Justino Matute de esta forma : “En alabanza y memoria indeleble del 
ilustrísimo Sr. Don Domingo Pérez de Ribera, Obispo de Gadara y del Consejo de la Católica Majestad, 
auxiliar primeramente del serenísimo Infante de España Luís de Borbón, en otro tiempo principe 
purpurado de la santa Romana lglesia y Arzobispo de la diócesis de Sevilla y después del eminentísimo 
y Excelentísimo Cardenal de Solís, arzobispo de la misma diócesis y visitador de ella: el cual el día 12 
de noviembre de 1771, a los 79 años, un mes y diez días de su edad, salió de esta vida con universal 
sentimiento. Epitafio ; Era pastor, apacenté ganado y le conduxe al agua; y aunque no propio cual mio le 
cuidaba.?” Merchante nos ofrece más datos : “El sombrero forrado en verde que usaba este Iltmo señor 
esta para memoria pendiente en dicha capilla de los Dolores como lo esta tambien el del Itlmo Deodato, 
en el altar de Sn. Mig(uel”). 


Domingo Pérez de Rivera nació en Sevilla el 20 de septiembre de 1692, fue hijo de D. Francisco 
Pérez de Ribera y Doña Ángela Josefa de la Rosa y Alvarado. Fue colegial de las Becas coloradas de 
los jesuitas. Se graduó en Teología y ganó por oposición una capellanía en la capilla de San Pedro de 
la Catedral y un curato en el Sagrario donde acreditó su espiritualidad. Fue consagrado por el obispo 
de Cádiz, D. Tomás del Valle, obispo de Gadara en 1741 siendo recibido en Sevilla con luminaria el 
11 de abril de 1741. Revisó numerosos escritos de los intelectuales eclesiásticos de su época y escribió 
numerosos sermones, siendo algunos publicados, como el que pronunció con motivo de la canonización 
de san Fidel de Sigmaringa y san José de Leonisa. Murió en la misma collación de San Andrés en la que 
había residido, el 12 de noviembre de 1771 pero trasladado a esta parroquia por su devoción a la Virgen 


20.- Gádara era una antigua ciudad romano —helenística que hoy se encuentra en Jordania y recibe el nombre de Umm Qais. Vid también: 
MATUTE, Justino : Ob . Cit. Tomo II.Pág.241 
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de los Dolores y su origen parroquial ?”. 

Prosigue Merchante con la capilla mayor: “Assimismo, dentro de la capilla maior De esta lg . Junto 
al Pulpito de la epistola, esta una Losa , la número veinticinco,como de tres qtas y alli escrito “Esta 
Boveda es de Antoni de Pedraza y de su Hijo Antonio de Salzedo y de D* Isabel Bustamante su Mujer 
y de sus Herederos Año 1589. Y tiene una capellania perpetua ” 


La losa número veintiséis se encontraba “* Al otro lado del mismo sitio esta una Losa como de 3 
quartas en quadro (c.60 cm) y en ella escripto: Esta Boveda es de Luis Hernandes y de Beatriz Albarez 
su Muger y a Pedro Hernandes y de Leonor de Flores su Muger y suscessores y Descendientes ” 


El epitafio veintisiete se encontraba “41 pie del Pilar primero despues del Arco thoral Junto al Altar 
de N*S* del Rosario esta una Losa como de tres qgtas (c. 60 cm) en quadro y en ella esta escrypto: “Esta 
sepultura es de Juan de Aragon desde el Año de 1676” 


Pasando al coro García Merchante describe las losas veintiocho y veintinueve “* Dentro del choro esta 
una Losa como de Dos Varas y en ella escritto- “Este entierro es de Sebastian de Chaves, clerigo q ves 
en gloria. Dexo dotada en esta Ygl de Sn. 
Vicente dos Cappas. Y la Salve de N. S_ de 
todos los sabados del Año y otras Dotaciones 
y limosnas perpetuas comparecera por el 
Protocolo desta lgl _ et reversus est unde 
exivit Ann ?. Junto a esta esta otra Losa 
como de vara en quadro y en ell escripto 
Esta sepultura de Juan Baptista Guzman y 
de D* Geronima de Sn Miguel su Mujer y de 
sus Herederos. Año 1637”. 


Por otro lado continua “.A1 pie del altar 
de las Ánimas existía una losa de vara y en 
cuadro y en ella escrito: “este altar de Sn 
Miguel y bóveda, es de la Hermandad de las 
Benditas ánimas de San Vicente desde el año 
1611 renovose esta losa año 1702.Requiescat 
in pace amen”. Según Don Rafael Jiménez 
Sampedro desde el 22 de Mayo de 1611 la 
Hermandad de Ánimas poseía de un lugar 
para el enterramiento de sus hermanos junto 
al altar de Santa Bárbara. García Merchante 
pudo contemplar el altar constituido por una 
imagen de Pedro Roldán de 1658, un retablo 
realizado por Gaspar de Ribas de 1658 y 
un ángel lamparero realizado en 1757 por 


Bartolomé Santiago ?. Sobre este altar se 
1 1 1 E Restos del sepulcro del obispo de Bama, D. Jorge Adeodato descrito en el 
encontraba co gado el sombrero de obispo manuscrito en el altar de san Miguel y situado hoy (2017) en el acceso a 


Don J orge Adeodato fallecido en 1643. En la iglesia desde la puerta de la Plaza de Teresa Enríquez. 


21.- MONTERO DE ESPINOSA, José María: Ob.cit. pág.41 
22.- JIMÉNEZ SAMPEDRO, Rafael : “La Hermandad de las Ánimas Benditas de la parroquia de san Vicente”. En: Boletín de las Cofradías 
de Sevilla N*489 Noviembre 1999 .pág.84 
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1815 aún se encontraba incorrupto el cuerpo de este prelado. También pudo ver frente al altar de Ánimas 
un pergamino en un cuadro con una moldura dorada en el que se explicaba que allí yacía el cuerpo de 
Don Jorge Adeodato , obispo de la ciudad de Bama en Armenia, fue preso y huyó por Asia pidiendo 
limosna para redimir a su iglesia del poder de los turcos Llegó a Sevilla, donde falleció en 1643. Fue 
sepultado con un suntuoso sepulcro “en el altar de la capilla de san Miguel que es de la cofradía de las 
Ánimas benditas de esta iglesia del invicto mártir san Vizte”. De este sepulcro aún se conserva la parte 
superior del túmulo con la talla del cuerpo del obispo revestido según sus propias costumbres. 


Al pie de las escaleras que daban subida al altar mayor se encontraba el panteón de los sacerdotes con 
su lápida. 


En tiempos de Marcos García Merchante la cruz de piedra se encontraba en la plaza y a sus pies, las 
dos sepulturas con dos losas de tres cuartas (c.90 cm.) de los sacerdotes Rodrigo González Sobera y 
Pablo de Carmona Valderrama que se quitaron en el año 1841.Existen diferencias entre la lápida que 
escribe Don Marcos y la que señala Espinosa en su libro que dice así: 4 los nueve lustros de su edad 
oculta esta loza el cuerpo del doctor Rodrigo González Sobera, beneficiado propio , y cura de esta 
iglesia de San Vicente, el que murió en la parroquia administrando los santos sacramentos. Año de 
1649”. Las diferencias son ortográficas “ loza” escribe Espinosa y “losa” D. Marcos. Espinosa pone el 
nombre completo de Rodrigo... y D. Marcos abreviatura y, además escribe que murió en la parroquia. 
Por otro lado no copia Espinosa la frase latina que D. Marcos si testimonia : “Beati mortire qui in Dno. 
Moriuntur” 


Sobre la lápida número treinta y tres, Don Marcos escribe: “Aquí yace el Licdo. Pablo de Carmona 
Valderrama, Beneficiado proprio y cura de esta Yga. De Sr.Sn. Vicente.......... (y escribe diez puntos) 
debajo aparece A” 1649.En cambio en el texto escrito por Espinosa : “Aquí yace el licenciado Pablo de 
Carmona Valderrama, Beneficiado y cura más antiguo de esta Iglesia de Señor San Vicente: falleció 
en 4 de Junio de 1649”? Aparecen diferencias, en primer lugar la palabra licenciado no aparece en 
abreviatura, ni tampoco iglesia, además ha desaparecido las palabras propio y se añade más antiguo. 
D. Marcos no escribe la fecha de su muerte, quizás porque la lápida no lo tuviera escrito o hubiera 
desaparecido con el tiempo. Pensamos que no estaba escrito. En los primeros años del siglo XIX se 
quitaron del sitio que cuenta D. Marcos y se colocaron en el umbral de la puerta que da a la plaza de 
Teresa Enríquez. En nuestra opinión esta lápida fue colocada nueva, quizás porque se rompiera con 
motivo del traslado, y es la que copia Espinosa, completándola con datos que la otra no tenía. 


La última de las lápidas era una losita pequeña en la nave de santa Bárbara que tenía escrito “Esta 
sepultura es de Juan de Llerena y sus de sus descendientes”. 


23.- MONTERO DE ESPINOSA, José María: Ob.cit. pág.14 
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Conclusiones 


Aunque Carlos HI había aprobado en 1787 una Real Cédula para abolir los cementerios parroquiales 
por falta de salubridad y Carlos IV, en 1804, reiteró la prohibición de enterrar a los fallecidos en lugares 
de culto, en Sevilla, se siguieron inhumando cadáveres en parroquias y conventos hasta finales del 
siglo XIX. La construcción del cementerio de san Fernando en 1853 supuso el inicio de una nueva 
tradición, el traslado de los fallecidos a extramuros de la ciudad. Enterrar en las iglesias, para muchos 
intelectuales del momento, era una costumbre, perjudicial para la salud e higiene públicas, contraria a las 
disposiciones arzobispales y conciliares e indecorosa para el propio edificio sagrado. Hasta entonces, los 
suelos y pilares de las iglesias y conventos se encontraban repletos de losas y lápidas, de desigual medida 
y forma, que recordaban a personajes de distinto rango social y económico. Con el paso del tiempo, 
ayudados también por la despreocupación por el mantenimiento de los templos y la existencia de sucesos 
ajenos a los mismos como incendios, restauraciones dudosas y otros...la memoria de muchos edificios 
expresada a través de las losas y lápidas sepulcrales ha desaparecido casi por completo. 


Gracias al manuscrito del erudito ilipense D. Marcos García Merchante hemos conseguido recuperar 
el lapidario insigne de la iglesia de san Vicente de Sevilla anterior al año 1773, aportando no sólo el 
número de lápidas, sino el nombre, tamaño, texto, decoración y disposición en el templo amén de otros 
datos colaterales. Entre ellos, puede corroborarse la conclusión de la capilla de los Remedios en 1591, 
la existencia de la advocación de la Virgen de los Dolores y de una capilla con su nombre antes de 1773, 
el nombre de Félix Franco como donante de los lienzos de la Virgen de la Antigua y del Venerable Padre 
Contreras que pueden contemplarse en el muro del evangelio de la iglesia... Así como otras noticias, que 
el curioso lector ha podido ir descubriendo y que afortunadamente el ilustrado párroco de san Vicente, 
oriundo de Alcalá del Río, nos legó en esta obra 
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DESCUBRIENDO EL TÉRMINO DE ALCALÁ DEL RÍO 
Y SUS PAGOS INTERIORES 


Gregorio García-Baquero López 


A todos nos atrae nuestra tierra, el espacio de la biosfera en el que nos movemos, nuestro término 
territorial, que no es un todo uniforme, sino que comprende en sí diversos espacios individualizados, 
o pagos (del latín pagus, distrito rural), con sus nombres propios, llenos de sonoras connotaciones, 
nombres que hemos oído desde que éramos niños, sin saber, en la mayoría de los casos, dónde ubicarlos 
concretamente, girando como una nebulosa en nuestra mente. Intentar situar estos pagos en el espacio es 
la finalidad que ha inspirado el presente artículo. 


Hay diversas formas de abordar la cuestión de los pagos (1), nosotros lo haremos aquí desde una 
perspectiva histórico-geográfica, comenzando por ver cómo se fue creando lo que hoy constituye el 
término de Alcalá del Río, su evolución secular, y concluir con una exposición pormenorizada de la 
localización de aquellos espacios en la actualidad. 


LPARTE. ASPECTOS HISTÓRICOS. Formación del término de Alcalá del Río 


El término de Alcalá del Río se fue formando a raíz de la conquista de esta localidad por San Fernando, 
que comenzó el repartimiento de su tierra, luego continuado por su hijo don Alfonso. 


Desconocemos por completo lo que ocupaba la tierra de Alcalá durante el dominio musulmán, cuando 
era denominada Qal'at Ragwal (o Zawak), y era la cabeza del Iqlim al-Wadi (distrito del río). Hay 
nombres que suenan a árabe en el repartimiento, como Gizirat Abnahimar, que don Alfonso dio a su 
hermano don Fadrique (Federico), un nombre perdido y desconocido ya en nuestro término. 


Uno de los topónimos más antiguos que se citan en el repartimiento es el de Ardiles, hoy también 
caído en desuso, situado aguas más arriba del Vado de las Estacas, concedido por Don Alfonso al Concejo 
de Sevilla en 1253. 


Nombres mencionados en los siglos XIII-XV, y que aún perduran, son: el Vado de las Estacas; Pedro 
Espiga, junto al que poseía tierras, en la segunda mitad del siglo XIV, Per Afán de Ribera, que también 
contaba con tierras en el Vado de las Estacas y de quién era también el Cortijo el Genovés. Igualmente 
antiguo es el nombre de Don Gastón. Y, más aún, el de Huerta del Rey. 


Documentados en el Siglo XVI tenemos los Gamonales, así como la Haza del Portachuelo, la Haza 
del Junquillo, la Haza de la Carreta, el Villar de don Francisco, el Cortijo del Albatán, el ya mencionado 
Cortijo del Vado (incluido en el Carramolar), el Sotonuevo, la Isla de los Tejares, la Lobera y la Isla. 


Otros nombres constatados en el XVI son los de la Gallinera, la Carrasquilla, Campofrío, y los 
llamados “Cuadrexones de Señor San Gregorio”. También están constatados en el siglo XVI la 
Angostura y la Angorilla. 


1.- Una de ellas es hacerlo desde el plano lingúístico, como muy bien puso de manifiesto María Dolores Martín Arco en su artículo 
“Estudio histórico-lingúístico de la toponimia de Alcalá del Río”, fruto de su trabajo universitario, en Revista de Estudios Ilipenses, n* 3, 
Año 2016. Pp. 8-19. 
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Pero son muchos los nombres que se han perdido con los siglos, como, por ejemplo, de los conocidos 
en el siglo XVI: el Rincón, el pago de Mataperros, Galapagar, el Salteado, el Sotillo, Valdeplatilla y el 
Almorrón. Otros, de los nombrados en el siglo XVII, son la Canal, el sitio del Higueral y la Serradura. 


En el siglo XVIII tenemos constancia del Cortijo de la Peña, cuyo nombre aún perdura, y de la Dehesa 
Boyal, que desaparece a mediados del siglo XX. Dentro de la dehesa Boyal se distinguían diversos 
espacios (o cuartos), como el de las Pitas, que era el de mejor calidad; el del Junquillo; el de la Veredilla; 
el del Arroyo, con sus veguetas; el del Borbolín; o el del Alamillo (o Casas del Marte; antes, en el siglo 
XVIII, Casas de Martel). A la Dehesa Boyal pertenecían también el Gamonal Alto y el Gamonal Bajo. La 
Dehesa Boyal desaparece definitivamente en el siglo XX, cuando se inicia la construcción del poblado 
de San Ignacio del Viar y el INC procede a la expropiación y ocupación de terrenos correspondientes a 
aquella, tales como: el Cuarto de la Veredilla, la Majada de las Habas (o de los Hatos), o el Cuarto del 
Arroyo (2). 


La tierra de Alcalá del Río, especialmente la de la vega, era (y es) de excelente calidad, esto unido 
a su proximidad a la capital la hizo muy atractiva para los inversores, acumulándose su propiedad en 
pocas manos. De ahí las quejas que se exponían en las sesiones de cabildo municipal. El término de esta 
villa —se decía en sesión de 6 de febrero de 1746- se compone de tierras labrantías para pan sembrar, 
assí de cortijos como de hazas sueltas, todas con dueños, los más que pertenecen a la grandeza de 
España, y otras a monasterios, fábricas y capellanías; pues de particulares, en hazas sueltas, sólo se 
podrían componer doscientas fanegas de tierra, y éstas distantes las unas de las otras, de forma que no 
se hallaran dos que linde la una con la otra”. 


La nobleza poseía sus cortijos y haciendas donde la tierra es más feraz, como son las lindantes con el 
río. En 1750 el marqués de la Algaba era propietario del Cortijo del Vado; el marqués de Villamanrique, 
del Cortijo de don Gastón; el conde de Ribera, marqués de Alburquerque, del Cortijo del Genovés. Por 
otra parte, la Dehesa de la Gallinera era propiedad del mayorazgo de don Diego de la Torre; y el Cortijo 
nuevo de Santa Iglesia, del mayorazgo de don Joaquín de Ibarburu. 


La Iglesia también poseía buenas tierras en Alcalá del Río. Los dominicos del convento de San Pablo 
poseían tierras que se hallaban repartidas por los sitios del Caño, la Adelfilla, Vacía Alforjas y el Cuarto 
Largo. El Cortijo del Gamonal era propiedad de la Casa Hospital de la Santa Caridad de Sevilla. El 
Cortijo de Pedro Espiga lo administraba la fábrica de la iglesia de la Algaba. La iglesia de Alcalá del Río 
poseía ciertas hazas en el sitio de Campofrío, y en la Atalaya, y junto al Cortijo de la Peña. La Huerta 
del Rey pertenecía al vínculo de Juan García de los Naranjos (3). 


Nuestro término quedó definitivamente estructurado en el siglo XIX, igual que todos los demás, 
cuando se llevó a cabo la división territorial de España, poniendo fin a la antigua división en Reinos 
(1833). 


El término de Alcalá del Río tiene una extensión relativamente pequeña (81,97 km?) en comparación 
con la media de los términos sevillanos (133,74 km?). Son mayores que Alcalá: Constantina, Cazalla, 
Castilblanco, Guadalcanal, Cantillana, Rinconada, etc., etc. Son menores: la Algaba, Brenes, Villaverde, 
Burguillos, Alcolea del Río, etc. No obstante, Alcalá puede paliar la, algo menos que mediana extensión 
de su término, con su estratégica situación (entre la ribera del Guadalquivir y la Sierra Norte) y la 


2.- ABC de Sevilla. 12 de enero de 1955, pp. 23-24. Vaya desde aquí nuestro sincero agradecimiento a D. Antonio Martín Girón, que 
nos dio a conocer esta fuente documental. 


3.- Sacerdote alacalareño que mandó realizar el retablo Concepcionista de la nave de la epístola con pinturas atribuidas a Hernando de 


Esturmio, fechado en 1547. 
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geográfico correspondiente. Plano de ordenación de los polígonos rústicos de Alcalá del Río. 


Plan General de Ordenación de Alcalá del Río, 2001 (8). 
Il PARTE. ASPECTOS GEOGRÁFICOS. Ubicación de los pagos dentro del territorio 


La primera orientación acerca de la localización de los pagos se halla en muchos casos en las mismas 
fuentes históricas, pero ello no es suficiente. Para conocer su localización en la actualidad se debe 
consultar, aparte de la Hoja Cartográfica correspondiente a nuestra localidad (6), la Sede Electrónica del 
Catastro, mediante Internet, especificando el Polígono y la finca objeto de búsqueda (7), y, desde luego, 
hablar personalmente con aquellas personas íntimamente vinculadas con la tierra desde antiguo y que 


4.- A.H.M.A.R. (Archivo Histórico Municipal de Alcalá del Río). Caja 209. 


5.- Para un conocimiento más amplio sobre esto véase nuestro libro: Historia de Alcalá del Río. Emasesa Metropolitana / Ayuntamiento 
de Alcalá del Río. Sevilla. 2010. 


6.- N* 12-39 (962). Realizada por el Servicio Geográfico del Ejército. 


7.- Los pasos a seguir para ello son los siguientes: 1”) Buscar por Internet: Sede Electrónica del Catastro. 2”) Pinchar en: Consulta de Datos 
Catastrales. 3% Pinchar en el círculo de Localización, marcar la provincia (Sevilla) y escribir debajo el municipio (Alcalá del Río). 4%) 
Pinchar más abajo en el círculo donde pone Rústicos. 5%) Poner el número del polígono (según el plano del término que aparece en este 
artículo) y en el recuadro de la derecha el de la parcela (según indicamos en este trabajo). 6”) Pulsar abajo donde dice: Datos y Consulta 
Descriptiva y Gráfica. 7”) Saldrán los datos descriptivos del inmueble, pinchar sobre el dibujo de la parcela en cuestión. 8%) Una vez abierto 
el mapa, pinchar arriba en el signo de la mano para poder navegar por esa zona y su entorno. Á veces, si no aparece el nombre del pago, se 
puede ampliar, dando al signo +, y ver si así sale. Todo es cuestión de paciencia y de practicarlo mucho. 


8.- Sincero agradecimiento a José Antonio Arteaga Mazuecos, técnico del Ayuntamiento, por facilitarnos documentación al respecto y 
explicarnos los pasos a seguir en la consulta del Catastro Rústico a través de Internet. 
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conocen bien el término (9). 


Para nuestra exposición, comenzaremos por dividir el plano del término en sectores y pasar después 
a la localización de los pagos, siguiendo un itinerario-guía, comenzando por el más septentrional, en el 
límite con Castilblanco. 


1.- Cuadrante Noroccidental: éste es el terreno más abrupto de nuestro término, dominio tradicional 
del monte bajo. Dentro de él encontramos primero Barranco Hondo, un terreno adehesado, apto para al 
mantenimiento del ganado, la actividad cinegética y al aprovechamiento de otros productos forestales. 


Siguiendo el curso descendente del Arroyo homónimo, tenemos, a su derecha, hacia occidente, el 
Cuarto Malo (P.1, p.24) (10); y, más al occidente, el Baldío (P.1, p.26). Más abajo del Baldío, los 
Gavilanes, y, más abajo aún, el Chaparral. El centro de este cuadrante lo ocupa la Gallinera (P.1, p.29), 
y, al oeste de ella, el Cerro Pelado y la Besana de las Monjas. 


Continuando por el oeste, tenemos, más abajo, el Palmar Gordo y el Camino de los Molinos. Y, a la 
izquierda del arroyo, limitando con el término de Burguillos, al este, la Casa del Molinillo, y, más abajo, 
el Cortijo Aranjuez (P.1, p.29) (11). 


2.- Sector Intermedio: comprendido entre la carretera Guillena-Burguillos y la carretera Alcalá- 
Burguillos, esto es, desde la 


Fuente Quebrada a la Huerta Xx E 
San Luis. En este sector e 3 
encontramos, de norte a sur: la jgnros Vénges lomera S 
Haza del Cano (P.2, p.2), al Belmonte Y + 
sur de Aranjuez, entre el Arroyo N 


das 
Barranco Hondo y el Canal del Bolmente Y 


Viar, al norte del Granadillo. j 


El Granadillo (P.2, p.18, 
hacia al oeste) ocupa una 
vaguada atravesada por el 
arroyo y el camino viejo de 
Castilblanco. Aguas abajo del 
Granadillo está la Vegueta 
de las Piedras (P. 2, p.24, en 
torno). 


la 
TE 


A la derecha del Granadillo, 
hacia el Este, se halla Belmonte 
(P.2, p.134), al sureste de la Haza 
del Cano, a un lado y otro de la 
carretera Alcalá-Burguillos, y, 


3 Alcalá del Rio | 
| Lacala el vi | 


Plano mostrando la ubicación de Belmonte y el Gamonal (12) 


algo más arriba de éste, Gallito. 


9.- En este sentido, vaya desde aquí nuestro agradecimiento a Gregorio Noguera Girón, Joaquín Quiles Arteaga, Manuel Escobar 
Velázquez, Antonio Rendón González, por sus explicaciones, y, muy especialmente, a D. José Blanca García, el primero en consultar, por 
recibirnos en su casa con la amabilidad que le caracteriza y ofrecernos la información más amplia, clara y precisa acerca de la ubicación 
espacial de los pagos. 


10.- Estas siglas significan: P. Polígono, y p. parcela. Así en todos los demás casos. De esta manera es fácil localizarlos en el Catastro Rural. 
11.- Dentro de Aranjuez queda comprendida la antigua Carrasquilla. Entre aquel y la Fuente Quebrada. 


12.- Sincero agradecimiento a Víctor Ulises Lechuga Ruiz, por aportarnos este plano. 
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Campofrío, un nombre ya casi perdido, se encuentra al sur de Belmonte, al este de la carretera Alcalá 
del Río-Burguillos, más arriba de la Huerta San Luis. El Gamonal (P.2, p.80), por su parte, se encuentra 
al sur y al oeste de Belmonte, junto a la carretera Burguillos-San Ignacio. 


Al oeste del Granadillo, y del Arroyo Barranco Hondo, en una loma entre el Canal del Viar, al este, y 
el Camino de los Molinos, al oeste, tenemos el Cortijo San Ignacio. 


3.- Sector Centro-occidental: situado entre el Cortijo del Caballero y San Ignacio. Comprende: el 
Cortijo el Caballero (P.11, p.52), al oeste de San Ignacio, con caserío haciendo límite con el término de 
Guillena (13); la Cañada del Junquillo (P.11, p.78), al noroeste de San Ignacio, entre éste y el Cortijo 
del Caballero; la Veredilla (P.11, p.78, en torno, bajando), al oeste de San Ignacio, entre éste y el camino 
del Caballero. 


De San Ignacio hacia el oeste, se extiende el Travez (P. 10, p.240), un poco en alto, junto al canal del 
Viar, al este del Borbolín (P.10, p.39), que, a su vez, se encuentra al este de la Angostura. Siguiendo la 
carretera de San Ignacio a Torre de la Reina, encontramos, a la derecha, marcando límite con el término 
de Guillena, la Angostura (P. 10, p. 40), con un desagúe natural que va a parar al Arroyo del Barbolí. 


Desde San Ignacio hasta las Chozas tenemos el Cuarto del Arroyo (P. 10, p. 308), en la suave 
vaguada que baja al este de San Ignacio, entre éste y el Arroyo Barranco Hondo; la Majada de las 
Habas (P.10. p. 268), al sur del Cuarto del Arroyo, en el suave descenso que viene desde la Veredilla 
hasta las Chozas, lugar en el que el Arroyo Barranco Hondo recibe el nombre de éstas; y el Cuarto de 
las Pitas (P. 10, p. 226), al oeste de la Majada de las Habas. 


En torno a las Chozas, junto al Arroyo Barranco Hondo, que aquí recibe el nombre de Arroyo de las 
Chozas, se halla la Novillada. También junto al arroyo tenemos el Robadero y la Vegueta de Santa 
María (P.10, p. 179), y, junto a ella, la Calzada (P.10, p.143), lindante con la carretera y subiendo hacia 
Alcalá. 


Hacia occidente se 
extienden los Linares 
(P.10, p. 147), entre el 
arroyo el Muertecino y 
las casitas prefabrica- 
das de las Chozas. Jun- 
to a la Calzada, hacia 
el este, podemos ver la 
Atalaya (P.10, p.119), 
la Colina, la Colonia, 
y el Cuarto Angosti- 
llo (P.2, p.110), que se 
extiende entre la Coli- 
na y la carretera Alca- 
lá-Burguillos. 


Terrenos adehesados en la Gallinera (14) 


13.- De este cortijo salieron tres: el Caballero, como conocemos hoy, en terreno llano, y la Atalaya y el Águila, cuyos caseríos, situados 
ambos en sendas colinas, están dentro del término de Guillena. 


14.- Todas las fotografías de este artículo han sido realizadas por el autor del mismo. 
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Aranjuez dejando ver parte de su 
caserío arriba 


Bucólico paisaje de ribera junto a la Casa 
El Molinillo, aguas arriba de Aranjuez. 


Cortijo San Ignacio 
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Cortijo El Caballero, visto 
desde el cañuelo que lo 
atraviesa. 


El Travez en primer término y el Borbolín 
al fondo. 


En primer término, el Cuarto 
de las Pitas, y, después, la 
Majada de las Habas. 


=== 
AAA 
INSTITUTO DE ESTUDIOS ILIPENSES] 


A ————— . . . 
== ———— Revista de Estudios Mlipenses 


El Granadillo, surcado abajo 
por el Arroyo Herrero. Al 
fondo, arriba, el Cortijo San 
Ignacio. 


Gamón, flor de la planta ho- 
mónima, de donde procede la 
palabra Gamonal.. 


La Calzada, con su 
bosquecillo de Pawlonias 
al pie. 
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Bosquecillo de ribera en las 
orilla del Arroyo Herrero 
(o de Barranco Hondo) 
entre la finca del Cebollero, 
abajo, hacia la izquierda, y 
los Carretilleros, arriba, al 
fondo. 


Campos de labor en la parte trasera de Casas del 
Marte (o Huerto del Granadino). 


SA 


Desagúe de La Angostura 
(Arroyo del Barbolí). Torre de la 
Reina, al fondo. 


63 


dE DE ESTUDIOS ILIPENSES] 


AS 
——— . . . 
AA A<K<<X<2>2>2AAAA AS Revista de Estudios Ilipenses 


La Cerca 


Plantación de frutales en 
Santa Bárbara, al fondo. 
Vista desde los Zahonjes. 


Cortijo El Tardón. A la 
izquierda, al fondo, se ve 
algo del caserío de Santa 
Bárbara y, a la derecha, parte 
(el secadero) del Cortijillo. 
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Cortijo del Carmen 
en la Vega 


Casarrubia 


De Alcalá del Río hacia el oeste, siguiendo el Camino de Guillena, encontramos, antes de bajar al 
Arroyo Barranco Hondo, que ya empieza a llamarse, desde aquí hasta su desembocadura en el Guadal- 
quivir, Arroyo Herrero, y hacia nuestra derecha: la Peña Negra (P.10, p. 91); a continuación, la Ango- 
rrilla Alta (P.10, p. 86), y, hacia la izquierda, la Peña (P.9, p.182). Una vez pasado el arroyo tenemos, 
a la derecha del Camino de Guillena, las Casas del Marte (o Huerto del Granadino) (P.10, p. 81, 82). 
A la izquierda del Camino de Guillena, hacia el suroeste, se hallan las Hazas de la Cartuja (P. 9, p. 
25), y, atravesado el arroyo, hacia el sur, el Huerto del Cebollero, con su fuente natural manando agua 
constantemente. 


Al oeste del término se halla los Carretilleros (P. 9, p. 10), junto a la carretera que va de San Ignacio 
a Torre de la Reina, a la izquierda de la misma, siguiendo dicha dirección y sentido. 


4.- Cuadrante Suroccidental: saliendo de Alcalá del Río con dirección a la Algaba encontraremos, 
a nuestra derecha: la Huerta del Rey, hoy urbanizada, y, a su espalda, la Angorrilla Baja, en gran parte 
urbanizada, donde tuvieron lugar los importantes hallazgos arqueológicos de 2005. Más adelante, en 
un suave descenso hacia el arroyo, está la Cerca y, frente a ella, a mano izquierda de la carretera con 
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dirección a la Algaba, los Zahonjes, hoy urbanizados. Al pie de los Zahonjes, entre estos y el Arroyo 
Herrero, el Felipón. Junto al arroyo, a la derecha del puente, tenemos las Arenas (P.9, p.146.); y, pasada 
la Cooperativa, la Caridad (P.9, p.152). Después de ella vienen los Baldíos (P.9, p.71), marcando límite 
con el término de Guillena. 


Al sur de la carretera hacia la Algaba, entre dicha carretera y el Guadalquivir, se encuentra el Carril 
de los Playeros, y junto a él, siguiendo hacia el suroeste desde Alcalá, se hayan la Huerta Menor, junto 
al puente nuevo de Alcalá del Río; la Huerta Grande; Santa Bárbara (P.8. p.43), y, a continuación, el 
Tardón y el Genovés (P.8. p.51), al oeste de Santa Bárbara, pasado el arroyo. 


5.- Cuadrante Nororiental: siguiendo la carretera Sevilla-Villaverde del Río, a la izquierda, 
podemos ver: el Cuarto Largo, comprendido entre la carretera de Alcalá a Burguillos, y la de Alcalá a 
Villaverde; a continuación, la Adelfilla (P.3, p.91); el Portachuelo (o Portachuelos) (15) (P.3, p.172); 
los Cordobeses; los Junquillos, junto al Arroyo Gabino y el puente; y, aguas arriba, entre este arroyo y 
el camino de Esquivel a Burguillos, el Fresno (P.3. p.200). 


Junto al Camino de la Vega, nos encontramos con las Calquillas (P.6, p.88), donde se ha ubicado 
el polígono industrial. Y, al inicio de la bajada de la Cuesta de la Mora, a mano izquierda: la Haza de 
la Carreta, al pie del polígono industrial; a continuación, el Carramolar; y, después, la Fuente de la 
Mora, al pie de la vaguada, junto al Arroyo Gabino. 


Bajando el Camino de la Vega, a mano derecha, se suceden: la Estacada, los Villares, al pie de la 
Estacada, junto al puente, y, más a la derecha, las Playas (P.6, p.88, 89). Pasado el Arroyo Gabino, 
y siguiendo por la derecha: el Cortijo del Vado (Vado de las Estacas), Santa Matilde, el Cortijo 
Reverte y Don Gastón, luego, el Cortijo Albatán, junto al Arroyo de la Calderona, y, más adelante, el 
Cortijo Pedro Espiga, lindando con el término de Brenes. 


A la izquierda del Camino de la Vega se pueden ver: el Cortijo del Carmen, el Cortijo de los 
Ángeles, el Cortijo de la Santa Iglesia, y San Cristóbal (frente al Cortijo Reverte). Luego tenemos el 
Cortijo de Volante y, finalmente, en el confín del término de Alcalá del Río, lindando con el término de 
Villaverde, el Cortijo San Antón. 


6.- Cuadrante Suroriental: se extiende por la orilla izquierda del Guadalquivir, aguas arriba y debajo 
de la presa. Siguiendo la carretera de Alcalá a Sevilla, observamos a nuestra izquierda: el Tiradero (P. 
7, p.176), entre el Parque la Loberilla y la Lobera; la Lobera, al este del término; y las Torres, al sur 
de la Lobera, entre ésta y la Rinconada. A mano derecha de la carretera puede verse la Lastra, entre la 
carretera y el río; y, de nuevo a la izquierda, la Dehesilla del Tamujo (P.7, p.49, 58); los Garabatos 
(P.7, p. 170); Casarrubia y, finalmente, de nuevo, las Torres. 


Hasta aquí lo que hemos pretendido hacer ha sido un recorrido por la historia de nuestro término y 
una exposición -ambas cosas muy breves- de la ubicación de sus pagos, de los cuales se ofrece, como 
aproximación a ellos, una breve selección de fotografías, lamentando profundamente que, por cuestiones 
técnicas y económicas, no hayan podido salir en color. 


Para terminar, quisiéramos añadir, a manera de colofón, que, aunque la propiedad de la tierra sea 
de sus dueños, el paisaje es de todos, y animamos al lector a que salga y contemple con sus propios 
ojos, con una mirada nueva, distinta, la belleza de nuestro territorio y de sus campos, recreándose en 
los parajes naturales insólitos que guarda Alcalá del Río, dejando que la paz, la calma y el sosiego que 
desprende la naturaleza llenen su alma. 


15.- Portachuelo significa paso o puerto estrecho entre lomas o montañas, o también boquete abierto en la convergencia de dos montes, 


cosa esta muy característica de este tipo de terreno, dado el carácter arcilloso del mismo. 
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ALCALA DEL RIO Y SUS GENTES, MIGUEL CHAMORRO VELAZQUEZ 


Debiera aparecer esta semblanza sobre la figura de mi paa E e 3 
padre en la malograda revista de feria de San Gregorio, en E E 3 
la mítica y añorada sección “Alcalá del Río y sus gentes”, : 
por ello el agradecimiento al Instituto de Estudios Ilipenses 
y a su presidente, mi querido amigo Julio Velasco, por 
posibilitar este artículo. 


Sobre la levedad de las cosas, o sobre lo que realmente 
importa. Este pensamiento no me abandona desde que 
decidí escribir sobre mi padre. Ciertamente unos cimientos 
fundidos en el buen humor y el optimismo vital forjan su 
personalidad, el no darles casi importancia a los problemas 
que no lo tienen, sino es buscar soluciones, en trabajar duro 
y rectamente, en la honradez y el compromiso, en la palabra 
dada; en lo que en definitiva fueron sus enseñanzas. 


Miguel Chamorro Velázquez fue un buen agricultor de => 
Alcalá del Río, un hombre sencillo y arraigado a su tierra Foto: Antonio Herreo Alfonso 
como lo está el cereal que aprendió a cultivar en su tierna 
infancia. Apenas fue al colegio y cuando fue, tras una dura jornada de trabajo, se quedaba dormido, 
fueron su constancia y la posterior ayuda de mi madre las que perfeccionaron su lectura, escritura y 
matemáticas. Aprendí a leer en sus regazos con el ABC, aunque ahora comprendo que casi aprendíamos 
a la vez. Se casó con Rosario Zambrano, la hija de Manuel “El Policía” y tuvieron un feliz matrimonio 
y dos hijos, Miguel y Manuel, y tres nietos, Lucía, Miguel y Juan. 


Hombre simpático y afable, cultivó una ironía y sátira de la que desconocía ser un maestro, a muchas 
personas más o menos allegadas “bautizó” con un mote o pseudónimo simpático y certero, que casi 
todos de la mejor gana se lo aceptaban, primero a regañadientes y luego muertos de risa. Para él, las 
Angustias fueron Dolores y las Dolores Angustias; ceo que no se conocen precedentes similares. 


Socio fundador de la caseta “Los Estronaos”, fue un gran fiestero que tuvo su propia banda de música 
e hizo incursiones a la Costa del Sol allá por los años 60 para ver en bikini a las primeras suecas, cuatro 
días tardaron en llegar a Torremolinos desde Alcalá en dos motos Guzzi sus grandes amigos Antonio 
Mesa, “El Pinta”, José Manuel “el de Ánima” y mi padre. Hermano de la Vera-Cruz y bético, también 
fue un buen cocinero, especialmente de su célebre ““sopeao” que tanto éxito tuvo en los innumerables 
años en los que cada sábado de feria lo preparaba. 


Podía hablarle con naturalidad de cualquier cosa, siempre me sentí cómodo para contarle, incluso 
hablamos de su funeral, poco le importaba salvo que lo enterrase a la sombra, “porque en este pueblo 
hace mucho calor niño”, me decía y así se cumplió su voluntad. Así era mi padre. Muchas fueron las 
condolencias recibidas en su funeral, realmente percibimos el vacío que dejaba en tanta gente, en tantos 
amigos y personas que lo apreciaban de verdad, entre los más emotivos y que nunca olvidaré los de José 
Manuel, hijo de “Rocío la de la carne” y Rogelio Gutiérrez. 


A los 78 años se marchó de forma fugaz, cuando más falta me hacía, nos despedimos -sin saberlo- 
tomando una cerveza junto a mi hijo, esa mirada cálida del último adiós y del beso a su nieto Miguel en 
la cabeza me acompañaran siempre. Tuve la suerte de que fuese mi padre. 


Su hijo, del mismo nombre. 
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